
        
            
                
            
        

    
En el gélido reino de Arcadium donde el invierno perpetuo y la nieve son el paisaje cotidiano, una joven llamada Amelie Harriman enfrentará una misión que cambiará su vida para siempre. Su madre, aquejada por una enfermedad misteriosa, necesita desesperadamente un objeto mágico para su curación que solo puede encontrarse en el lejao reino de Elysium, hogar de los inmortales.

Amelie emprende un viaje peligroso y con pocas posibilidades para llegar al reino donde jamás penetró un mortal. Allí conoce a Ethan que despertará en ella sentimientos desconocidos. Juntos se adentrarán en un mundo lleno de peligros sobrenaturales en busca del ansiado objeto.

Amelie descubrirá el oscuro pasado de Elysium  y el conflicto que llevó al reino a una peligrosa maldición y se enfrentará a traiciones y desafíos.

¿Puede un inmortal amar a una mortal?

¿Puede vencer el amor y la esperanza a cualquier adversidad?
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UN REINO DE HIELO Y FUEGO

CAPÍTULO 1

Una de las cosas que le gustaba  de la casa de Wilermina era que, a pesar de estar ubicada en la zona de la aldea más densa, en el interior de su cabaña siempre parecía haber calor. Wilermina Doblensen llevaba curando a los aldeanos desde hacía décadas. Sus plantas, pociones u ungüentos eran comprados incluso por gentes de aldeas vecinas.

Amelie Harriman daba zancadas largas sobre la capa de nieve que cubría el suelo. Sus botas de piel de sus botas ya estaban desgastadas y sentía la desagradable sensación de los pies mojados.

Los copos de nieve seguían cayendo y se colocaban en sus cabello castaño rojizo como si fueran una delicada corona de perlas. Era una muchacha alta, fuerte, con curvas de mujer bien proporcionadas, y sin embargo, inconsciente de su propia belleza. En realidad, era difícil sentirse hermosa con alguien como Ewen cerca todo el día. Su hermana pequeña era un delicado ángel de cabellos dorados y grandes ojos azules. Y su carácter etéreo dedicado a cultivar semillas de plantas aromáticas y curativas, le daba un aire aún más místico.

El concepto que tenía de sí misma era el de una guerrera que cada día se adentraba en la espesura del bosque para cazar y alimentar a su madre y sus dos hermanas. No tenía demasiado tiempo para fijarse en si su cabello estaba luminoso y radiante como el de Mildred, la hermana mayor, o el de Ewen y su madre. Estaba más preocupada por usar bien su sonda y su piedra y en que el vuelo de sus cuchillos acertara al corazón de la bestia que serviría para alimentarlas durante una semana. No obstante, había heredado los ojos verdes de su difunto padre y, seguramente algún ancestro, debía haberlos tenido ligeramente rasgados como ella.

Wilermina abrió la puerta como si presintiera la llegada de la joven.

-Amelie, querida, debes estar helada. – Abrió sus brazos como si quisiera acogerla en su cuerpo. – Pasa y toma un té caliente y siéntate junto al fuego.

Amelie abrazó a la mujer tan solo unos segundos. Siempre tenía miedo de cogerle demasiado cariño a la gente. En un mundo donde la hambruna contaba cada día los muertos por decenas, no era conveniente amar si se quería sobrevivir. De todas formas, intuía que Wilermina tenía los recursos para no dejarse morir ni ser apresada por el ejército de los inmortales. El término inmortales era la forma genérica que en Arcanum tenían para dirigirse a los seres sobrenaturales que vivían al otro lado de la Gran Aldea. Una regia montaña separaba la mortalidad de la eternidad y se decía que cualquier mortal que se atreviera a atravesarla quedaría atrapado para siempre. De hecho, no se conocía la vida de ningún mortal que se hubiera acercado, ya no penetrado, aquella montaña helada.

Amelie sintió de inmediato el calor que se emanaba en la luminosa cabaña. Como conseguía Wilermina la leña para su hogar era todo un misterio. La mujer tenía casi cien años, y aunque conservaba una fortaleza envidiable, era difícil imaginarla levantándose al alba y luchando contra el gélido frío con un hacha enorme entre sus nudosas manos. Tenía el cuerpo delgado y esbelto a pesar de la edad. Lo único que delataba que llevaba casi un siglo en la tierra era el largo cabello plateado y las arrugas en la piel de un cutis que, en otro tiempo, debió de ser cremoso. Sus rasgos faciales eran regulares y el tiempo no le había restado elegancia al delicado equilibrio entre sus facciones. Los grandes ojos verdes eran ya un recuerdo pero seguían conservando el brillo de la ilusión… tal vez la esperanza, pensó Amelie.

Había algo regocijante en el ambiente. Aquella cabaña transmitía una sensación de seguridad. Tal vez fuera el contraste entre el helor del exterior y la calidez del interior. Puede que ver caer los redondos copos de nieve desde la ventana y compararlos con la calidez de aquel tronco crepitando en su fuego dorado, fuera lo que apaciguaba los miedos de Amelie. Lo cierto es que, fuera cual fuera la causa, siempre era reconfortante visitar a Wilermina.

-¿Qué te trae por aquí, querida? – preguntó la anciana poniendo un té caliente entre las manos de Amelie. - ¿Ya se agotó el saco de hierbas que preparé para tu madre?

-Me temo que sí – respondió la muchacha después de tomar un sorbo del líquido rojizo. – Mamá ha estado últimamente más delicada.

-Tu madre nunca fue una mujer robusta y saludable, desde joven padece sus dolencias. Siempre se negó a comer la sangre de los animales. No hay nada que pueda dar tanta fuerza como eso.

Todo el mundo sabía que freír la sangre de un animal con su grasa daba una papilla llena de nutrientes. Era un viejo remedio usado para fortalecer los cuerpos débiles en las hambrunas. Incluso eran usados los restos humanos en casos de extrema necesidad. Amelie tenía claro que su madre rehusaría semejante felonía. Si no era capaz de alimentar su sangre con la sangre de los animales, mucho menos con la de un ser humano.

-Sabes que mamá tiene un estómago delicado – dijo Amelie. – Vomitaría una papilla. Necesita tus hierbas.

La anciana dejó que su pecho sacara el aire en un sonoro suspiro.

Amelie entornó los ojos.

-¿Qué ocurre Wilermina?

-Mis hierbas son cada vez más escasas, Amelie. Hasta que llegue la primavera no podré recolectar de nuevo – la muchacha frunció el ceño al escuchar aquellas palabras – si no me crees puedes preguntarle a tu hermana Ewen, ella sabe que las plantas llevan sus tiempos.

-¿Eso quiere decir que no te quedan sacos de hierbas para mi madre?

La anciana se levantó de la mecedora donde estaba sentada y se dirigió hacia un cajón. Tomó una bolsita de tela de estraza anudada con un cordoncito de color ocre. Se acercó de nuevo a Amelie y abrió su mano depositando el saco en ella.

-Es el último saco de los que le preparé en primavera – Wilermina hizo un gesto triste . – Debería haber sabido que iba a empeorar y hacerle más remedios. Lo siento, Amelie. Intentaré prepararle alguna tisana de miel y cortezas para ayudarla, pero no me quedan más hierbas para ella.

Amelie inhaló el aire profundamente y lo dejó escapar de su pecho sin prisa. Wilermina supo que lo hacía para calmarse.

-Muchacha, eres fuerte, inteligente, todos los días te juegas la vida para sacar adelante a tu madre y a tus dos hermanas, tal vez si…

La curandera dejó de hablar como si fueran sus pensamientos los que se apoderaran de su boca en lugar de las palabras que parecía dispuesta a pronunciar.

-¿Qué ibas a decir, Wilermina? Deseo saberlo.

La anciana se sentó de nuevo en su mecedora.

-No, no es justo que te diga algo que puede poner en peligro tu vida.

-Si puedo hacer algo para que mi madre se fortalezca quiero saberlo.

Wilermina siguió en silencio. Amelie intuía que erra una puesta en escena. En realidad la curandera quería hablarle de ese remedio infalible, pero quería poner a prueba su capacidad de sacrificio.

-Wilermina, dímelo, haré lo que sea – los ojos de la anciana se posaron sobre los suyos y Amelie tuvo la impresión de que podía ver a través de ellos.

-Existe un amuleto que tiene el poder de fortalecer a las personas – dijo la mujer. – Pero es peligrosos encontrarlo, tal vez, lo mejor sería pedirlo.

-Un amuleto – repitió Amelie desazonada.

-Muchacha, eres una descreída porque naciste cuando ya se habían producido la gran helada, pero hubo un tiempo en que todos los mortales adorábamos a los seres superiores y conocíamos sus historias, sus vidas y los objetos mágicos que portaban.

-¿Un objeto mágico? ¿Me estás hablando de magia?

Wilermina se levantó y sirvió más té del caldero. En un platito dispuso un hojaldre relleno de puré de calabaza. Dejó ambas cosas delante de Amelie.

-No te resistas a comer la masa encrespada y las hortalizas, querida. Come mientras te cuento de lo que estoy hablando. – Amelie permaneció inmóvil. No iba a seducirle matándole el hambre. No caería en las historias de magia y hechizos que había escuchado desde que era una niña. – Si te lo comes, prepararé una cesta con hojaldres y puré para tu madre y tus hermanas.

Amelie alargó la mano y cogió el hojaldre.

-No creo en esas leyendas de la aldea – dijo mientras sentía como el hojaldre crujía en su boca y el relleno alcanzaba su paladar. Era difícil negarse a escuchar algo si mientras lo escuchabas podías comer.

-Los inmortales tienes varios objetos mágicos. Uno de ellos fue usado durante mucho tiempo para ayudar a los humanos. Desde la gran helada el rey Alastair prohibió que sus elementos fueran aprovechados por los humanos. Y así es como se dejó de vivir en la magia. Pero la piedra de la curación existe. Está en Elysium y la custodia la reina junto con los demás objetos mágicos.

Amelie se limpió la boca con la manga de su capa de piel.

-Por si no lo recuerdas ningún mortal ha regresado de Elysium – dijo Amelie.

-Es cierto – respondió la anciana – supongo que tú debes decidir lo que haces con la información que acabas de recibir.

Una llama crepitó en el fuego atrayendo la atención de la joven. La llama se levantó, chisporroteó en el aire y volvió a su leño.

Si existía la magia…aquello debía de ser una señal.

CAPÍTULO 2

Algo había cambiado en su disposición de ánimo. De hecho, regresó a casa contemplando la nieve cayendo en forma de copos como si fueran plumas danzantes en el aire. Nunca se le había ocurrido contemplar el frío que la mantenía permanentemente congelada como algo hermoso. Sintió el crujido de sus pasos en cada zancada mientras la capa blanca cedía bajo sus pies. Eran sonidos amortiguados, muy diferentes al chapoteo en un día de lluvia, era como pisar una capa enorme de algodón cuajado. La nieve se compactaba en las ramas de los árboles haciendo una hermosa sinfonía de color entre su blancura y el verdor de las hojas. Sin duda, la cabaña de Wilermina estaba llena de magia y esa magia era capaz de convertir su alma triste en otra capaz de apreciar la belleza entre lo más sórdido.

Durante la siguiente semana Seraphine, la madre de Amelie, pareció recobrada de sus dolencias. Sonreía y sus ojos azules brillaban como antaño. Tal vez fuera eso lo que terminaba de hacer que reflexionara sobre el objeto mágico del que le había hablado la anciana. Una piedra que ayudaba a fortalecer. Sí, lo malo es que esa piedra no estaba en Arcanum, donde ella, sin dudarlo, la robaría si fuera preciso para su madre, sino en Elysium, el reino donde todo mortal quedaba atrapado para siempre.

¿Le había dicho Wilermina que su reina era bondadosa?

¿Y si se decidía a entrar allí y pedírsela?

No la necesitaba mucho tiempo, solo lo bastante para que su madre recobrara aquella vitalidad perdida. Le diría que, por supuesto, la devolver… y poco a poco, mientras su mente le daba vueltas al tema, dejó de sentirse molesta por el silencio mágico de la nieve, al contrario, comenzó a encontrar paz en ese silencio. Un silencio que parecía lleno de voces que la incitaban a visitar Elysium.

Cazó varias piezas grandes a lo largo de la semana. Cortó esas piezas y asó carne para la familia y guardó conservas de la carne que había puesto a secar. Sin meditar en lo que estaba haciendo, sentía la necesidad de dejar cubierta a la familia en el caso de que ella se aventurara a penetrar en la tierra de los inmortales.

Y una tarde, cuando la nieve había dejado de caer, regresó al hogar de Wilermina y le dijo que estaba dispuesta a entrar en Elysium.

-Sabía que eras tú – dijo ella.

Amelie no entendió sus palabras pero estaba demasiado excitada para registrarlas.

-Te entrego este objeto para que te cuide. No te desprendas de él – dijo la anciana mientras le colocaba sobre el cuello una esfera plateada y llena de brillos.

Amelie no pensaba que aquello pudiera protegerla si un inmortal decidía acabar con su vida pero agradeció tener un objeto que le recordara la calidez de la cabaña de Wilermina.

-No me desprenderé de él en ningún momento – le respondió. – Por favor, no permitas que mi familia sufra. ¿Estarás pendiente de mi madre y mis hermanas?

-Por supuesto que sí, muchacha, hoy mismo me trasladaré a tu casa. Puedes partir en paz.

Y sus pasos la llevaron a la espesura del bosque. Cruzo su vegetación helada, sus verdes altos en las copas de los árboles, cruzó el riachuelo helado y llegó hasta el pie de la montaña.

En el momento en que puso el pie en el camino ascendente, sintió la energía pesada que trataba de tirarla hacia atrás.  Amelie se arrebujó bajo su capa y dijo:

-Soy una Harriman y llegaré a Elysium.

CAPÍTULO 3

En medio de la espesa manta de nieve, al final del Reino de los inmortales, se alzaba el majestuoso palacio de los Reyes Inmortales.

Las altas torres tocaban el cielo con sus motivos góticos e intrincados. Cada una de las torres parecía contar una batalla. Las fachadas de fría piedra daban una sensación gélida pero estaban tan primorosamente pulidas que centelleaban como diminutos diamantes al sol.  Había exquisitos detalles ornamentales adornando cada rincón de la fachada, relieves de materiales dorados que mostraban la opulencia de la riqueza en la que vivían los dueños de palacio y toda su corte. Lo más llamativo era, sin duda, que los jardines parecían ajenos a las inclemencias del tiempo y lejos de verse nevados, lucían en una explosión de color con todo tipo de flores entrelazándose una con otras. Fuentes de agua cristalina parecían competir con la luz plateada de la nieve. Las ventanas, estrechas y alargadas, con numerosas hiedras colgando de sus marcos de madera maciza,  reflejaban destellos dorados que ponían en evidencia las chimeneas repletas de troncos encendidos. Todo el palacio tenía un aire mágico y, sin embargo, la reina Godiva se movía dentro del salón de los objetos con la tristeza incrustada en sus ojos color jade.

-La muchacha no llega, Ethan – dijo con su voz aterciopelada.

-Si no llega es porque no es la mujer de la profecía – respondió el caballero que se sentó junto a la reina. – Majestad, las profecías se cumplen… todas… tardan más o menos tiempo en hacerlo pero se cumplen. El día en que la muchacha deba llegar a palacio, llegará.

Godiva miró con reverencia la esfera que tenía entre sus manos.

Era un objeto circular, pequeño, de color plata y brillante.

-La esfera de los sueños – dijo Ethan tomándola de las manos de la reina. – Una lástima que no podamos usar sus poderes para ver el interior de la joven.

La reina se sentó apesadumbrada. Su cabello tan negro que en determinados momentos parecía lanzar haces de luz azul, cayó sobre su rostro mientras dijo:

-Mientras no encontremos a esa mujer, seremos un reino de Inmortales sin magia. Mira todos estos objetos, Ethan. Son poderosos, únicos, divinos…¡y no podemos usarlos!

-Debe aceptar estos cambios como algo que nos permitirá aprender una nueva forma de vivir. Lo hemos logrado realmente, majestad. Hemos sobrevivido a pesar de la ausencia de magia. Somos inmortales. Los objetos nos conferían mayor poder aún, pero tal vez debamos aceptar que no somos dioses. No me parece mal que vivamos sin objetos mágicos. Debemos respetar a los mortales.

-Ethan, yo jamás usaría la magia contra ellos – replicó Godiva entornando sus ojos para contemplar a quien podría ser su hijo.

-Usted no, majestad, pero tal vez su esposo sí, y tal vez los reyes anteriores también y por eso se produjo la profecía. Los objetos mágicos tiene el poder de auto protegerse si no son bien usados – argumentó Ethan.

-¿Y no te parece cuanto menos curioso que sea una mortal la agraciada con tal poder?  - preguntó lady Godiva Godiva.

-Sí – respondió Ethan – es curioso. Un mortal podría empoderarse con semejante poder pero tiene la limitación de su mortalidad. Nosotros no, no hay limitaciones para un mal uso de los objetos, por lo tanto, creo que la profecía equilibra las fuerzas entre unos y otros.

-Entonces solo puedo pedir al cielo que la muchacha tenga buen corazón.

En aquel momento, la vitrina de cristal que contenía los objetos tintineó como si un leve temblor de tierra la hubiera movido de la mullida alfombra que la sostenía.

-¿Qué ha sido eso? – preguntó lady Godiva asustada.

-Le ruego calma, majestad, debe haber sido una corriente de aire helado que ha entrado por alguna ventana abierta de palacio. – Ethan se levantó de la silla. Fue solo un segundo lo que tardó en registrar que se había sentado sin darse cuenta en el trono del rey. – Iré a ver qué está pasando.

Su majestad lo vio salir dando pasos grandes con sus piernas largas.

¡Oh, si la vida al menos le hubiera dado un hijo como aquel… hermoso, valiente, fuerte y decidido!

Tal vez la muchacha mortal fuera dulce y buena… quizás podría tomarla como a una hija. Solo el cielo sabía lo mucho que le hubiera gustado tener una heredera a la que amar ya que su matrimonio con Alastair había sido tan desdichado. Al día de hoy solo los unía el intento de hacer que la profecía se cumpliera. No había amor. Solo había lo que siempre había existido entre ellos; soledad. Ella creyó casarse con un joven rey preocupado por su reino y le costó muy poco tiempo comprender que su esposo estaba lleno de ambición y mezquindad. Quizás fuera mejor que no hubieran tenido descendencia. No le hubiera gustado que un hijo suyo tuviera el corazón tan lleno de mediocridad como Alastair.

Ethan era el digno heredero de aquel reino y confiaba que, algún día, se dieran las circunstancias que lo hicieran sentarse en el trono, no por descuido, como había ocurrido ese mismo día, sino por derecho propio.

CAPÍTULO 4

No es que se hubiera rendido pero el frío congelaba cada uno de sus miembros…

¿Cómo se le había ocurrido emprender aquel camino?

Wilermina era una gran curandera pero, al fin y al cabo, era una mujer mayor. Sin duda a ella le debieron contar muchas cosas de la gran helada. Le explicarían como sucedió. De hecho, tenía casi cien años. Ella debía estar viva en los buenos tiempos cuando inmortales y mortales convivían juntos… y , después de todo, era muy normal que una anciana rememorara sus tiempos buenos. ¿No decían que los recuerdos eran el bastón en el que se sostenía la gente mayor? Visto de aquella manera bien podía ella haber vivido toda su vida coleccionando buenos recuerdos. Aunque, claro, aquello no tenía demasiado sentido después de la gran helada.

Ella no había conocido otra era. Ella solo había visto la nieve y la lluvia, las cosechas de tubérculos resistentes y la caza en el bosque para sobrevivir. Wilermina le había contado, en otros tiempos, las praderas se vestían de verde, que las flores silvestres rozaban sus pétalos unas con otras hasta formar una alfombra llena de color. A Amelie le había gustado mucho escuchar como las estrellas en las noches de verano titilaban en el claro cielo y acompañaban en su danza a la luna como si fueran pequeñas bailarinas vestidas con faldas de tul. Había disfrutado imaginando un día de verano paseando por un mercado local en busca de fresca fruta hidratante. Y hasta había creído escuchar el chapoteo de los niños con sus risas jubilosas, bañándose en las aguas cristalinas de un río.

La imaginación tenía ese poder misterioso de transformarte en otra cosa, de llevarte a otra parte. Quizás fuera eso lo que tenía que hacer. Puede que descansar durante un rato, apostada en el tronco de un árbol fuera todo lo que necesitara. Confiaba en que lo conseguiría; en que llegaría delante de la reina Godiva y le pediría amablemente la piedra de la curación para su madre. Pero ahora, con las manos congeladas, tanto que dolían, dudaba que sus propósitos fueran realistas. Si no fuera porque hacía demasiado frío, hubiera llorado, pero hasta las lágrimas nacían de sus ojos congeladas y se negaban a rodar por sus mejillas.

Se acercó al tronco de un enorme roble. Tenía una corteza amplia y por ella se veía las venas de savia que subían hasta las ramas. Extendió su manta y se dispuso a descansar. De alguna manera esperaba la muerte. Seguramente , todos los mortales que habían intentado subir al Reino de los Inmortales, habían muerto congelados. Ella se había imaginado muchas veces que eran devorados por bestias, despedazados entre dientes afilados, pero no, estaba claro que morirían como iba a morar ella, aterida de frío, con los miembros doloridos por la congelación.

Echó un último vistazo a su alrededor. La nieve cubría todo… blanco, blanco, blanco… nunca había visto otra cosa que no fuera el blanco. Sintió la pesadez en los párpados. Estos se pegaban tratando de cerrarle los ojos…

Iba a morir …

Le hubiera gustado ver un paisaje verde antes de morir…

Y se dejó llevar…

**********

Wilermina cerró de golpe la puerta de su cabaña.

Había estado toda la mañana con Seraphine Harriman, la madre de la muchacha, la había dejado en un buen estado de ánimo y, por cierto, bastante más fuerte de lo que esperaba. Las hierbas estaban haciendo su efecto. Aunque si la chica no regresaba con la piedra de la curación, antes o después, la pobre Seraphine se iría. Pero de momento la estaba conteniendo con las hierbas y Seraphine estaba encantada de la vitalidad que estaba experimentando.

Por otra parte, Wilermina reconoció que Ewen Harriman era absolutamente encantadora. La hermana pequeña de Amelie era toda una belleza. No de esas exultantes que atraen la lujuria de los hombres, sino de esas bellezas delicadas que a los hombres les gustaba adorar. Había disfrutado arrodillándose con ella para plantar semillas. Era difícil encontrar tierra debajo de toda aquella nieve. Tenían que remover con las palmas de las manos hasta llegar a algo ligeramente húmedo y , desde allí, excavar un hoyo profundo para plantar las semillas. Habían dejado bastante calabaza. La calabaza era capaz de crecer incluso con una capa de nieve y siempre venía bien hacer purés nutritivos con los que llenar la barriga. De una cosa estaba segura Wilermina; aquella familia no volvería a pasar hambre mientras ella estuviera allí. En cuanto a la hermana mayor… uf, era difícil de soportar, era una princesa frustrada, inadaptada, alguien que añoraba esemundo en que los hombres cuidaban y protegían a las mujeres como su adoración y las mantenían por el resto de sus vidas. Todavía existía esa forma de vida en la parte rica de la aldea. Pero el sueño de Mildred nunca se haría realidad; los hombres ricos de la aldea nunca ponían sus ojos en las mujeres pobres para casarse con ellas. Eso, se temía Wilermina, seguiría siendo así por el resto de los tiempos.

No había más tiempo que perder…

Amelie estaba muriendo con el cuerpo desmadejado junto a la corteza de un tronco de roble.

¡Pobre chica!

Tal vez hubiera debido contarle algo más sobre la Esfera de los Sueños que le había regalado.

Wilermina tomó la pequeña bola entre sus manos y la acarició.

-Vamos, pequeña Amelie, puedes hacerlo, puedes devolver al magia a todos esos objetos de lady Godiva guarda tan celosamente.

Ella lo había intentado… había intentado hablarle a Amelie de los objetos mágicos, de la magia en el Reino de los Inmortales, pero la chica se había mostrado tan escéptica que, simplemente, le había regalado la esfera sin darle ninguna otra explicación.

-No importa – susurró WIlermina – haré que sueñes con una pradera de verde pasto, con el ganado mugiendo y dando leche. Te haré imaginar que bebes un tazón de leche caliente. La leche recorrerá tu cuerpo calentando cada miembro entumecido. El color volverá a tus mejillas de nieve mientras sueñas que bebes ese tazón delante de una chimenea llena de troncos calientes. El sonido acompasado de los pasos que se mueven a tu alrededor competirá con el crepitar de la leña en el fuego. Soñarás que estás en palacio y que su Majestad te entrega la piedra mientras que un joven de cabello oscuro y ojos claros, te mira con devoción. – La anciana metió la esfera en el regazo caliente de su pecho. – Vamos, Amelie, estoy contigo, levántate y camina hacia palacio.

CAPÍTULO 5

Ethan guió sus pasos hacia el Salón Onírico.

Llegó hasta el altar donde se erigía una figura talada en oro y diamante del Vigía de los Sueños, amo y señor real de la Esfera.

¡Lo sabía!

¡Lo había notado en el punto caliente del centro de su pecho!

Cada vez que alguien estaba haciendo uso de uno de los objetos mágicos de los inmortales, Ethan lo sentía como una llamarada caliente en el centro de su torso.

Allí, frente a sus ojos, la Esfera de los Sueños brillaba llena de luces plateadas que se entrelazaban entre sí en el círculo de la Esfera.

¡Oh, dios, era maravilloso!

Esa esfera había estado apagada por décadas y ahora, de repente, comenzaba a brillar debido a su uso, y lo que era más importante, si alguien la estaba usando era porque su corazón estaba limpio.

Ethan frotó sus manos. No es que el palacio estuviera frío. De hecho, los hogares permanecían permanentemente encendidos para que todos los habitantes de la casa permanecieran calientes. Tanto era así que las ropas que usaban podrían ser propias de una tarde estival junto al río… claro, cuando existía el verano. Ahora ya no quedaban más que recuerdos de aquellas épocas en que el mundo dividía el paso del tiempo en el correr de las estaciones.

Tomó con delicadeza la piedra y cerró los ojos para concentrarse.

Esa concentración no impidió que notara que lady Godiva había entrado en el salón y lo observaba en silencio sentada en una esquina.

Ethan abrió los ojos lentamente…

Consciente de que su Majestad lo escuchaba, dijo en voz alta:

-Hay dos mortales. Están conectadas entre sí por algún tipo de magia.

-¿Dos? – susurró la reina en su sillón. - ¿Son dos muchachas?

-No, solo es una – respondió Ethan – pero tiene una Esfera de los Sueños colgada al cuello y , al otro lado, hay una susurradora ayudándola a llegar.

La Reina dio un brinco en su sillón y se puso en pie. Al caminar hacia Ethan el rumor de sus faldas largas la acompañó hasta poner una mano en el hombro de su fiel caballero.

-Ethan, eso no puede ser, si es una mortal no puede tener un objeto mágico inmortal.

-Lo sé, Majestad, eso también lo he leído yo en nuestros tratados, pero esta es una circunstancia especial – dijo Ethan. – Confíe en la magia de los objetos.

Lady Godiva se perdió en los ojos azules de Ethan. Eran sinceros, no como el despiadado ébano que despedían los ojos pequeños y duros de Alastair.

-Majestad – insistió el muchacho – los objetos saben lo que hacen. Permítales actuar sin cuestionarlos.

-Ethan, confío en la magia de los objetos, pero ¿cómo es posible que haya una susurradora de sueños en el Reino de los mortales? ¿Y cómo es posible que tengan una Esfera de Sueños?

Ethan tomó de las manos a lady Godiva y la acompañó hasta el sillón donde momentos antes había estado sentada. Después, tomó asiento junto a ella.

-Majestad, damos por supuesto que el Reino de los Mortales alberga seres humanos.

-¿No es así? – preguntó ella impaciente.

-Así es – respondió Ethan con la sombra de una amable sonrisa en los labios – pero hay muchos mortales que no son humanos.

Lady Godiva parpadeó expresando su confusión.

-No te comprendo, querido Ethan.

El hombre tomó la mano de la Reina y dijo:

-Los dragones, las hechiceras, los seres alados de hielo, los licántropos… todos ellos son mortales y su hábitat es la tierra de donde procede la muchacha que se dirige a palacio.

-Pero la profecía señala a una humana – dijo lady Godiva.

-No, Majestad, la profecía señala a una muchacha que procede de aquellas tierras. Nada dice nuestro pergamino acerca de su condición.

-¿Es una hechicera entonces? – Preguntó la Reina inhalando el aire con profundidad. No le gustaban las nuevas noticias. Una humana podría ser el medio para recuperar la magia de los objetos pero si era una bruja, sin duda, querría quedarse la magia con ella.

-Puede que sea el resultado de la mezcla de varias especies – respondió Ethan.

Lady Godiva entrecerró los ojos para recordar el grabado del pergamino donde estaba la profecía.

-Una mortal con habilidades especiales – dijo. – Eso es exactamente lo que dice el pergamino.

Un resplandor lleno el Salón Onírico.

-¿Ha sido un relámpago? – Preguntó lady Godiva.

Ethan ya estaba al lado mirando a través de la ventana larga y estrecha que daba a los jardines amurallados.

-No, Majestad, me temo que la chica ha llegado a las murallas.

CAPÍTULO 6

Para Mildred Harriman la magia no existía… o sí, pero no de la forma infantil e inmadura que Amelie había tratado de explicarles.

Cuando su hermana Amelie dijo que iba al Reino de los Inmortales en busca de un objeto mágico para que su madre recuperara su fortaleza para siempre, no pudo por menos que poner su cara circunspecta.

Desde luego, Amelie sabía que no la iba a apoyar. Ella y Amelie nunca se habían entendido. Con Ewen era muy fácil. Ella, Ewen, sí hacía magia, pero magia de verdad. Había magia en encontrar tierra bajo una capa de nieve y plantar semillas, era mágico que florecieran. No podía hacerlo todo el mundo. Ella misma había probado y no había resultado. La propia Amelie se había visto frustrada cuando intentó ayudar a Ewen y no lo consiguió. Finalmente tuvieron que reconocer que la que tenía el talento para la siembra era la dulce y bella Ewen.

Era sencillo y gratificante amar a Ewen, tanto como le hubiera gustado ser amada a ella. Sí, tenía que reconocerlo. Le hubiera gustado esa disposición suave y dulce que hacía que todo el mundo cayera a sus pies de inmediato. Le habría encantado tener esos ojos azules celestiales que te subyugaban hasta hacerte arrodillarte en la nieve en busca de tierra fértil. Pero no lo era. Sus ojos no eran azules como los de Ewen, ni verdes como los de Amelie. Ella tenía unos tristes ojos marrones capaces de ver belleza en la sordidez, pero también reconociendo la sordidez.

Y, siendo sincera, lo mejor que podían hacer mamá , Ewen y ella , era acostumbrarse a la idea de que Amelie no regresaría.

Si era la vieja Wilemina la que había convencido a Amelie de que viajara al Reino de los Inmortales, ella se esforzaría por estar pendiente de la vieja para que no mandara al suicidio a ningún miembro más de su familia.

Mildred Harriman abrió su libro.

Todos los días daba las gracias al cielo porque su madre consiguió salvar una colección de libros en la gran helada. Algunas de sus páginas estaban deterioradas pero las historias podían seguirse igual… eso sí era magia, la belleza de unas palabras grabadas sobre la fina madera de un árbol, tan seccionado que la madera se convertía en un dulce pergamino. La magia de los sentimientos, de las ideas, de las historias vibrantes… todo lo demás no existía.

Mildred se concentró en la lectura. Su parte favorita era cuando la boda de Eduard Rochester y Jane Eyre era interrumpida por Bertha Mason.

La nieve dejó de caer. Sus pies se calentaron bajo la cobija de lana que puso bajo sus pies. Su infusión apenas tenía hierbas porque no quería quitárselas a mamá y , más que un té, era un poco de agua caliente con algo de color… pero no importaba… ella ya estaba metida en su propio mundo de magia.

**********

Si tenía que ser sincera no sabía cómo había llegado hasta allí.

Cuando se había apostillado sobre el tronco del roble estaba convencida de que moriría congelada. Recordó su último pensamiento; sería hermoso haber muerto sobre un prado verde. Y sus ojos cerraron en lo que ella había pensado era el último halito de su vida. Y, de repente, ya no estaba apostada sobre un árbol y teniendo bajo su entumecido cuerpo una gruesa capa de nieve. Bajo su cuerpo había hierba… vibrante, verde, viva.

¡Glorioso!

¡Debía haber muerto y eso era el cielo!

Pero no estaba muerta porque escuchaba la voz de la anciana Wilermina hablándole a la distancia. Lo que llegaba a sus oídos era algo así como un susurro pero el mensaje era contundente “ levántate y camina hacia el castillo” .

Mientras daba un paso tras otro sobre la nieve, ella se veía a sí misma caminando sobre la pradera. El viento ya no era una corriente de aire gélida llena de copos de nieve revoloteando sobre su cara, y decidiendo el lugar donde posarse como si fueran puñales atravesando su piel. Hora la brisa transportaba pétalos de rosas rojas y la envolvían creando alrededor de ella una corriente de aire cálida.

¡Era magia!

Dios bendito, lo sentía…¡magia!

Así que era todo cierto… el Reino de los Inmortales estaba lleno de magia y, según la leyenda que había escuchado desde que era una niña, la misma leyenda que Wilermina había susurrado mientras preparaba té, solo los mortales con el corazón limpio podían llegar a aquel reino.

Debía de haber un error en todo aquello. Ella no tenía el corazón limpio…¿cuántas veces había deseado cazar con su onda o con uno de sus cuchillos a un inmortal? Se decía que bajaban por la ladera de su montaña a secuestrar mortales que convertían en esclavos. Ella jamás había visto a ninguno.

Y, de pronto, la voz de Wilermina dejó de susurrar. Los pétalos de rosa que la envolvían se convirtieron de nuevo en copos de nieve y se estremeció de frío. Parpadeó varias veces, se frotó los ojos. Los tuvo un segundo cerrados y, cuando volvió a abrirlos, tenía ante ella una enorme muralla de piedras iridiscentes y encima de la muralla, un dragón escupiendo fuego.

**********

-¡Dios mío! ¿Es ella? – Preguntó Lady Godiva poniendo una de sus manos colmadas de anillos sobre su pecho.

Ethan no podía contestarle.

Como inmortal tenía una serie de dones que, incluso habiendo perdido el poder de los objetos mágicos, le dotaban de una agudiza sensorial privilegiada. Desde la transparencia de la ventana era capaz de ver los cabellos cobrizos de la muchacha, los rasgados ojos verdes…ojos de bruja... los labios eran un corazón de color rojo incrustados en un lienzo cremoso y blanco. El cuello largo daba lugar a un cuerpo cuya estatura no era nada desdeñable para ser una mortal. Los pechos eran redondeados y firmes, la cintura estrecha daba paso a unas amplias caderas que conferían al cuerpo de la mujer unas formas exquisitas, y las piernas eran como dos columnas griegas, fuertes y largas sosteniendo el peso de un porte orgulloso.

¡Era fascinante!

Una corriente cálida de energía lo recorrió, haciendo que soltara un suspiro.

¡Oh, dios, si los objetos recuperaran su magia podría ver en el Espejo de la Verdad el interior de la hermosa mujer!

-Ethan – insistió lady Godiva – si es ella, llama al Dragón Guardián para que no la lastime.

Sí, eso era lo que tenía que hacer, eso era lo que su cuerpo le pedía; protegerla. Pero se esforzó en mantener los pies pegados al suelo.

-No, Majestad, si es ella el dragón la reconocerá.

**********

En el Reino de los Mortales la Esfera de los Sueños volvió a brillar.

Willermina la tomó entre sus manos y susurró:

-No te asustes, pequeña, el dragón te reconocerá.

La esfera se tornó caliente entre sus manos. Era un momento clave. Si Amelie superaba la prueba del dragón, lo más seguro es que todo fuera bien en palacio.

La anciana acarició la esfera.

-Muestra tu respeto al dragón, muchacha.

Al otro lado de la montaña, en el Reino de los Inmortales, Amelie Harriman observaba al dragón con los ojos desmesurados. Estaba perdida. Si no hacía algo pronto aquel dragón lleno de escamas centellantes, la mataría con su lengua de fuego. ¡Qué increíble era que hubiera deseado tanto el calor y fuera a morir en manos de una lengua de fuego! Echó hacia atrás sus brazos. Aún llevaba en su alforja la sonda con la piedra y los cuchillos. Una piedra ni rozaría a aquella bestia pero un cuchillo en uno de sus ojos lo dejaría ciego y tendría la oportunidad de huir. Tomó el cuchillo con firmeza entre sus manos y apuntando certeramente se dispuso a arrojarlo sobre el ojo derecho del dragón.

Entonces algo nubló su mente.

Otra vez aquella voz… la anciana… no acertaba a escuchar lo que le decía porque el miedo dominaba su cuerpo en tensión.

La imagen de su hermana Mildred llegó a su mente.

¿Por dios, tenía que pensar en el gesto eternamente enfadado de Mildred ahora?

Se vio a sí misma cogiendo a escondidas uno de los libros que tanto amaba su hermana. Uno de fábulas y leyendas. Animales mitológicos… sí, animales mitológicos… un dragón…

Recordó a la perfección las palabras …

Muestra respeto al dragón y si ve tu corazón limpio dejará de escupir fuego…

No perdía nada por intentarlo.

Amelie arrojó al suelo la sonda y el cuchillo. Bajó su cabeza e hizo una genuflexión.

El dragón batió sus alas y tras agachar su cabeza enorme en una reverencia, abandonó la torre dejando el cielo lleno de los reflejos de colores de sus escamas duras.

La puerta de la muralla se abrió.

Ethan exhaló el suspiro de alivio más grande de su vida.

En la aldea, Wilermina sonrió.

CAPÍTULO 7

La dulce magia de Wilermina se extendió fuera de su cuerpo, alcanzando al resto de la familia. Esa magia estaba potenciada, elevada, vibrante, por la dicha de saber que Amelie había llegado a palacio.

La Esfera de los Sueños colgaba del pecho de Wilermina y la sentía tibia y ondulante. Las ondas de la mágica esfera masajeaban su cuerpo de anciana recordándole que aquel aspecto era solo un disfraz. Wilermina acarició el colgante en un acto reflejo, recordándose que había una réplica de aquellos objetos mágicos en algún lugar de su propia casa. Y, como los objetos de palacio, necesitaban a la joven Amelie para recuperar su magia. Pero había una diferencia entre los inmortales y ella… ella quería de verdad a la muchacha. No la había protegido porque la necesitara. Había vivido cien años sin la ayuda de aquellos objetos y podría vivir muchos más. Había cuidado y protegido a Amelie por su valentía, por su fortaleza, por su nobleza y por un buen puñado de razones más, aunque estas razones solo se pudieran descubrir observando con interés. En cambio, los inmortales solo habían recibido a Amelie porque sabían que la profecía hablaba de una joven mortal que les devolvería la magia. De no ser por eso, habrían acabado con su vida en cuanto hubiera puesto los pies en su reino.

Seraphine Harriman quiso salir al exterior a tomar el aire. La mujer caminaba cada vez con mayor ligereza. Su espalda se había enderezado y sus dolores habían desaparecido. La vitalidad volvía a ella ante los ojos atónitos de Mildred y Ewen.

No hacía un gran sol que amortiguara el frío de la nieve pero sí unos tímidos rayos que contrastaban con sus haces dorados con la blancura nívea de la aldea. Allí , en la zona iluminada por los rayos, Seraphine paseó agarrada del brazo de Wilermina.

Ewen arrancó de la superficie de la nieve unos brotes verdes que emergían como si fueran un pequeño milagro. Al hacerlo le sonrió a Wilermina y esta le devolvió la sonrisa. También había un corazón noble en el pecho de la joven Ewen, Tal vez le faltaba la gallardía de Amelie, pero en ocasiones la vulnerabilidad puede incluso ser más osada que la fortaleza.

Hasta Mildred parecía de mejor humor. El gesto habitual de su rostro contraído, se había suavizado y , ahora que la línea de sus cejas no estaba fruncida en una mueca desagradable, la muchacha parecía hermosa. Tal vez no fuera que lo parecía, puede que fuera hermosa como todas las hijas de Seraphine Harriman, solo que era difícil conservar la esperanza en medio de la sordidez. Ojalá llegara el día en que esos sueños de amor que ella tenía se hicieran realidad.

Wilermina no tenía ninguna duda de que, en algún momento del amanecer, en ese momento en que el cielo negro se torna azulado y las pequeñas franjas moradas de la aurora se van expadiendo hasta convertirse en luz, Mildred se había despertado de un sueño en el que aparecía su hermana Amelie. La magia era así, funcionaba de esa manera. Los humanos no eran capaces de verla porque estaban muy ocupados librando sus propias batallas internas. La mortalidad tenía esas cosas; uno quería arreglarlo todo rápidamente para respirar tranquilo. Si los humanos tuvieran más tiempo, probablemente se tomarían las cosas de otra manera. Por eso Wilermina había puesto pergaminos y una pluma con su tintero en el dormitorio de Mildred. Sin duda, la muchacha tenía muchas cosas que contar, y todas esas frustraciones podían liberarse a través de palabras…palabras que, con seguridad, Mildred llevaba atadas en el alma, apretadas contra su corazón como si fueran una especie de celda que ella misma construía para su vida. Liberando aquellas palabras, se liberaría también ella de la amargura.

El sol brillaba… tímido, pero ahí estaba, y aquel sol era un recordatorio de que la primavera existía, de que debajo de toda aquella nieve había vida… Todo estaba bien … Amelie estaba en palacio y los inmortales no le harían daño porque la necesitaban. Seraphine estaba recuperada, aunque fuera solo momentáneamente, Ewen recogía raíces de una tierra árida y , hasta Mildred, tenía sueños acogedores en los que veía a su hermana Amelie.

Sí, todo estaba bien…

Muy bien…

Pasaría el resto de la mañana viendo como el sol avanzaba en el horizonte, colándose entre las ramas de los árboles desnudos, haciendo gotear pedazos de nieve convertidos en bloques de hielo. Toda la familia, incluso Seraphine, disfrutaría de la sinfonía de color entre el blanco y el dorado. Los copos de nieve flotando en el aire se convertirían en plumas ligeras danzando una melodía. No sentirían frío. Había algo caliente incluso en medio de aquel helor. Algo así como una pequeña llama que tenía una pequeña posibilidad de convertirse en fuego…

Una renovación, una promesa de que todo era posible.

**********

Alguien colocó una confortable silla de cuello alto tras su espalda en el momento en que entró en palacio. Amelie agradeció el gesto y se dejó caer, casi se desplomó sobre el asiento. Al caer , creyó que sus posaderas sentirían el impacto de la dura madera pero lo que había bajo su trasero era blando y mullido. Miró a su alrededor… apenas tenía fuerza pero pudo notar la opulencia de la riqueza que la rodeaba. Se sintió avergonzada de haber llegado envuelta en harapos. Ojalá hubiera tenido el tiempo y las ganas de ofrecer otro aspecto. Aunque sus ojos parpadeaban pesadamente, alcanzó a ver los destellos del vestido de la mujer que bajaba de una escalera de mármol pulido, tan blanco como la propia nieve que ella había dejado atrás. A un metro de ella un hombre. Altísimo, de cabellos oscuros y centellantes, ojos claros como los de su hermana Ewen y los de su madre. Ambos se acercaron. No parecían amenazantes.

La mujer puso una de sus manos sobre el rostro helado de Amelie y con los dedos acarició la mejilla cortada de la muchacha. Amelie sintió la calidez de aquellos dedos llenos de anillos sobre su piel.

-Pobre muchacha – dijo Lady Godiva. - ¿Fue muy difícil llegar hasta aquí?

Amelie abrió los ojos de par en par.

Estaba en el Reino de Los Inmortales.

¡Había llegado!

Parecía increíble pero lo había conseguido y ahora estaba en palacio. Aquella mujer era …era…

-¿Majestad? – preguntó Amelie con un hilo de voz.

-Lady Godiva será suficiente para ti, mi querida muchacha. – La voz de la reina era dulce, amorosa, como una madre que acoge a su hija en los brazos para cuidarla. Desde luego era muy diferente a su propia madre. Tenía el cabello tan oscuro como el mismísimo ébano y los ojos de un violeta profundo. El corte de su vestido claro era magnífico con aquellas piedras diminutas incrustadas en la tela. Era una mujer hermosa, y sin duda, su atuendo magnificaba su belleza. Había algo mágico en aquellos ojos compasivos. Amelie recordó las palabras de Wilermina “la Reina tiene un corazón noble”.  - ¿Cómo lo conseguiste siendo tan solo hum..?

-Majestad – le llamó por detrás la voz de un hombre joven. Joven y guapo, según pudo apreciar Amelie. – La joven necesita dormir. Tal vez debemos dejarla descansar, ya habrá tiempo para conocer los pormenores de su viaje.

Lady Godiva supo apreciar el gesto de Ethan para impedir que significara delante de la muchacha su humanidad.

-Por supuesto – dijo la reina. – Denle un baño y provéanle de ropas para dormir. – Después miró a la joven. – Nos veremos en la cena, querida.

La reina se giró para retirarse esperando que su fiel caballero la siguiera pero cuando se volvió para esperarlo, advirtió que los ojos de Ethan seguían clavados en la joven. No solo lo advirtió ella. También Amelie que empezaba a sentirse incómoda por aquella mirada azul y penetrante. Tenía la sensación de que aquel hombre trataba de verla por dentro escrutando la inmensidad de sus ojos.

-¿Qué está mirando? – preguntó Amelie con voz desafiante. Desde luego, era una temeridad hablarle así a un inmortal pero ella era una cazadora y no se dejaba intimidar por nadie. Claro que hasta ese momento no había estado jamás delante de los inmortales. Tendría que recordarlo. Inmortales, se lo grabaría bien en la cabeza y, por si acaso, se aseguro de sentir el frío acerado del cuchillo que llevaba en su tobillo.

La reina reprimió una risita. Osada la muchacha, pensó. De no haberlo sido probablemente no estaría ahí.

-Mis disculpas – respondió Ethan. – Le deseo un buen descanso, señorita.

CAPÍTULO 8

Dormir era una forma de escapar del sórdido mundo del Reino de los Mortales.

La nieve y el frío desaparecían tras la acogedora capa de sueños. A menudo, sus fantasías oníricas la llevaban a verdes prados, a árboles cuyas ramas no estaban desnudas. Los días eran soleados. No con ese sol abrasador que secaba y deshidrataba la tierra, sino con aquel otro que calentaba el cuerpo, el rostro, el alma, aquel que hacía florecer cada capullo con sus pétalos enterrados, aquel cuya brisa acariciaba la maleza y susurraba secretos dorados al viento.

Ese sol, esa vida …

Pero ahora, al abrir los ojos y mirar por la alta ventana, Amelie descubrió que ese mundo con el que ella soñaba, existía. No habían sido fruto de su imaginación las hiedras cayendo por las esquinas de las fachadas, ni los jardines plagados de flores de todo tipo; peonías, rosas y lirios, todas ellas mezclando blanco, rojo y azul en una alfombra tan natural como hermosa.

Miró hacia arriba …

Sí, existía un cielo claro, limpio, sin grises, sin copos de nieve danzantes como agujas heladas que caerían sobre la piel. Un cielo lleno de nubes redondas como cogollos de algodón.

Abrió la ventana para escuchar … oh dios, sí, existían todo tipo de aves, no solo cuervos con sus horribles graznidos y sus largas esperas junto a un cadáver para arrancarle los ojos. Por el cielo de Elysium volaban alegres colibríes, llenos de colores centellantes que en su vuelo dejaban haces de luz iridiscentes en aquella hermosa claridad.

¿Era mentira todo lo que había escuchado del Reino de los Inmortales a lo largo de su vida?

¿Era mentira que eran seres deformes con bocas llenas de dientes afilados y garras letales en las manos?

Se apoyó sobre la puerta de su dormitorio para escuchar la vida que había en el palacio. Ni un solo sonido llegó a sus oídos. Abrió la puerta con sigilo y salió por ella. Fue avanzando por los pasillos, unos pasillos largos y, sin embargo, llenos de luz. Las ventanas que poblaban aquellas paredes no eran suficientes para proporcionar tanta luminosidad, así que dio por hecho que era una de tantas cosas raras que vería en los próximos días… esperaba que pocos… Ella había ido allí con un fin concreto; solicitar de la reina la Piedra de la Curación. Pero ¿qué le hacía suponer que la reina le entregaría un objeto inmortal por las buenas? ¿Qué tenía ella para ofrecerle a cambio?

La imagen de Wilermina llegó hasta su recuerdo. La anciana nunca la hubiera enviado allí si no hubiera estado segura de que podía hacerlo. Tenía que confiar en ella. Wilermina siempre había cuidado de su madre y era gracias a ella que aún seguía viva.

Sintió la llamada desde el fondo del pasillo. Algo poderoso tiraba de ella en dirección a una doble puerta de madera oscura. Las jambas que sostenían la pesada estructura estaban llenas de intrincados relieves tallados a mano. Amelie los apreció. Se preguntó de dónde vendría aquel gusto por lo bello, por lo artesanal, por lo antiguo…de dónde venía su talante para apreciar el arte si ella había nacido pobre. En su reino, el Reino de Los Mortales, no quedaba ninguna forma de arte después de la gran helada. Se podría decir que Mildred era la custodiadora de algo muy preciado; los libros. Eso era lo único que les quedaba de otros tiempos más felices.

Cuando estaba a dos metros de la puerta está se movió como si tuviera vida propia.

Las bisagras sonaron en un ruido suave como si alguien las estuviera engrasando todos los días, como si entrar por aquellas dos enormes puertas fuera algo cotidiano en palacio. Amelie avanzó con cautela. Algo le decía que estaba a punto de entrar en una zona privada de palacio, algo que la envolvía como si fuera una cálida corriente con brazos que la empujara a entrar. No era una sensación desagradable. Al contrario, sintió flojos sus miembros como si estuviera soñando. Recordó pellizcarse para advertir que no era un sueño, que aquello estaba pasando de verdad.

Al otro lado de la montaña, aquella que había traspasado y que señalaba los límites entre el Reino de los Mortales y los Inmortales, Mildred cogía la pluma que Wilermina había dejado sobre su escritorio.

Después de todo puede que la anciana no fuera una vieja metiche que solo quería fisgonear lo que pasaba en la familia para ir a contárselo luego a toda la aldea, puede que fuera una mujer sabia, culta puesto que había dejado pergaminos y tinta sobre su rústica mesa. Una mesa que ella se había molestado tantas veces en limpiar y pulir con la grasa de algún animal que hubiera cazado Amelie, porque no solo importaba que el escritorio estuviera allí, sino que estuviera en condiciones de ser usado, y para que algo pudiera ser usado con utilidad tenía que estar limpio, que incitar al uso. A nadie le apetecía sentarse en un escritorio que estuviera sucio y con las patas desequilibradas, por cierto que también había tenido que cuidar de que las patas tuvieran la misma altura. Pero a decir verdad, nunca lo había usado para escribir. Sabía hacerlo. Todas sabían leer pero ninguna había desarrollado una gran destreza al escribir. Era la única de toda la familia que sabía hacerlo. Y no se podía decir que la madre se hubiera esforzado mucho en recordárselo, pero lo recordaba. A pesar de que tras la gran helada los libros, pergaminos y tintas habían desaparecido.

Se acercó con lentitud ceremoniosa al escritorio.

Antes de tocar nada se sentó. Decidió que la fría silla de madera estaba demasiado dura para sentarse sobre ella y escribir aunque solo fuera durante media hora. Si después le dolía la espalda guardaría un mal recuerdo del rato que había dedicado a la escritura. Se levantó de la silla y acercándose a la cama  tiró de la cobija que la cubría. Después colocó la manta doblada sobre la silla y se volvió a sentar.

Ewen, Wilermina y mamá estaba dando su paseo. Últimamente habían tenido la suerte de que el sol, aunque tímido, estaba saliendo y solían demorarse una hora para captar lo que pudieran de la luz solar, así que estaba sola en casa… tranquilidad y paz para escribir lo que saliera de sus manos.

Tocó el tintero. Un frasquito negro, pequeño, delicado, con sus paredes de cristal bañadas por la tinta. Sintió un regocijo al acariciarlo. Sus dedos largos y finos se deslizaron por la superficie de la mesa como si fuera la parte de un ritual para llegar hasta la pluma. La tomó entre sus dedos y la acarició. Se preguntó qué animal tendría un color tan blanco como para dar lugar a aquella deliciosa pluma en tonos tan níveos que parecían plateados. Buscó en su mente algún animal de aquellas características pero no lo encontró.

En un acto espontáneo pasó la delicada pluma por la piel de sus mejillas para sentir su suavidad. La caricia fue delicada, exquisita, nunca había sentido aquel tacto. Si Wilermina había sido capaz de conseguirle una pluma así, debía tener más dinero del que todos pensaban.

Por último, fijó su atención en el pergamino. Tocó el grosor del mismo con los dedos. Era un buen pergamino. No tenía dobleces y era bastante poroso. La tinta engancharía bien en aquel papel.

Empuñó la pluma.

Abajo en la nieve Wilermina suspiró.

La pluma vibró en los dedos de Mildred como si estuviera ansiosa por empezar a escribir. La muchacha se concentró en sus pensamientos y mojó la pluma en el tintero. Solo unos ojos inmortales hubieran sido capaces de ver que la tinta burbujeó dentro del pequeño tarro de cristal, haciendo espirales.

Mildred bajó su cabeza rubia y ni siquiera notó el mechón que cayó sobre su frente. Algo la había cautivado. Sus entrañas tenían ganas de escribir algo que ni ella misma sabía, pero la sensación vibrante, etérea, estaba ahí.

Las letras se formaron con un trazo fluido y elegante como si estuvieran guiadas por una mano invisible y el pergamino pronto se llenó con su historia mágica.

Existió un reino lleno de magia y encanto donde sus habitantes vivían felices entre sí y coexistían con los seres de otros reinos sin el menor desequilibrio. Un reino donde la noche estaba plagada de estrellas destellantes que acompañaban con su danza la estática luz de la luna, y donde cada amanecer, las líneas moradas y azules del cielo se teñían de color rosa y dorado para dar lugar a un nuevo día. En ese reino no existía la oscuridad vacía, ni el frío , ni el miedo…

Pero aquel reino se vio traicionado por un rey que quiso llevarse su poder para fundar otro reino donde los seres inferiores a ellos, los sirvieran como esclavos. Para conseguir su propósito el rey robó los objetos mágicos que sostenían la magia de aquel mundo flotante; la Esfera de los Sueños, la Piedra de la Curación, la Pluma Mágica, el Bastón de fuego, el Espejo de la verdad, la Llave de los Portales y el Reloj del Tiempo.

Cada uno de los objetos perdió su magia en cuanto el rey los tocó. Ignorante de que los objetos se podían proteger a sí mismos, el rey siguió avanzando en su huída. Sin embargo, un joven caballero salió en busca del rey acompañado de su dragón para recuperar los objetos mágicos. El dragón, enfurecido por la falta de escrúpulos del rey, lo hirió tan gravemente que el rey vivió desde entonces recluido en sus aposentos ante su imposibilidad de caminar.

Los objetos fueron depositados de nuevo en la urna mágica pero jamás volvieron a recuperar su magia. La magia de los objetos sería custodiada a partir de ese momento por una hechicera al otro lado de la montaña. Solo cuando una mortal de corazón noble fuera capaz de sentir la poderosa magia de los objetos, estos despertarían de su sueño.

CAPÍTULO 9

Amelie caminó hacia el libro que permanecía abierto sobre una mesa de mármol…

¡Un libro!

De nuevo su hermana Mildred llegó a sus recuerdos. Sin embargo, esta vez no la vio con aquel ceño fruncido que era la expresión natural de su cara. No, vio una Mildred sonriente, con una mueca enigmática en el rostro. Sus ojos castaños como las almendras parecían sonreír y Amelie pensó que seguro que acababa de leer una de esas historias de amor que tanto le gustaban. De cualquier forma, Amelie sabía que aquellos libros que Mildred custodiaba, eran realmente un tesoro en el Reino de los Mortales.

Mildred acababa de escribir… lo podía ver…aún tenía las yemas de los dedos cubiertos de tinta negra. Su hermana había conservado intacta la destreza a la hora de escribir. En cambio, ella cuando lo intentaba tenía que enfrentarse a la vergüenza de sus trazos irregulares, de sus letras cambiantes, ora pequeñas, ora grandes, sus renglones torcidos y sus palabras inteligibles.

Las páginas del libro se movían como si en la cámara hubiera una brisa que se colara por el resquicio de alguna ventana. Miró a su alrededor. Las tres ventanas que iluminaban la estancia estaban cerradas. De repente, advirtió que el libro se detenía en una de las páginas escritas. Quien hubiera escrito aquellas palabras, lo había hecho hacía muy poco porque podía oler la tinta fresca aún reposando sobre las porosas páginas.

Se atrevió a dar unos pasos y llegó hasta la mesa.

Tomó el libro entre sus manos y comenzó a leer.

Al principio le costó pero su mente unió todas aquellas palabras en un significado.

Reinos…magia…objetos mágicos…

¡La piedra de la Curación era uno de esos objetos mágicos y, según leía, había perdido su poder!

¡No podía creerlo!

Había hecho el viaje para nada, había arriesgado su vida para llegar a un lugar donde ya no había magia. Y eso después de hacer todos los esfuerzos del mundo por creer en la magia. Se había alejado de su familia y se había jugado la vida para nada.

Sintió el calor de las lágrimas vibrantes acumulándose en el resquicio de sus ojos, pujando por salir y liberar el dolor que sentía en ese momento.

Arrojó el libro al suelo con furia y se arrodilló.

No supo cuanto tiempo estuvo así, agazapada, con el cabello rubio colgándole de los hombros y tapando su cara, solo supo que el resplandor casi la cegó… un resplandor que la hizo levantar la mirada y ver la urna que había al final de la cámara. Una urna transparente que brillaban centelleando en plata y que albergaba en su interior algo.

Se puso en pie y corrió hasta la urna. Sintió algo grandioso y cálido en las palmas de sus manos cuando las apoyó sobre el cristal, extrañamente tibio.

Una esfera pequeña, con brillos de luz plateada que giraban formando lazos entre sí que luego volvían a deshacerse… su mente rápida comprendió… era la Esfera de los Sueños.

Al lado de la esfera, la delicada pluma nívea… la pluma mágica.

El Bastón de Fuego vibraba en una especie de color rojizo como si fueran las llamas de una pequeña hoguera.

A su izquierda el Espejo de la Verdad donde tal vez ella pudiera mirarse para comprobar su aspecto ya que tenía la sensación de que , en ese momento, sus ojos debían estar desorbitados y su boca abierta en una mueca que no debía de ser muy atractiva. Había imaginado aquel espejo mucho más grande pero no era de un tamaño mayor que su propia mano.

A la derecha una llave antigua llena de relieves tallados sobre el metal dorado… debía de ser la Llave de los Portales,  y un poco más separado de esta, un reloj que parecía de bolsillo, sin duda, el reloj del tiempo del que hablaba el escrito que acabada de leer.

-Seis maravillosos objetos mágicos sin magia. ¡Genial! – dijo Amelie con fastidio. – Y ni siquiera está la Piedra de la Curación.

¡Era increíble!

No solo había hecho un viaje en balde porque los objetos ya no tenían magia, sino que justo aquel que había ido a buscar, ni siquiera estaba en la urna.

No fue consciente de que se había expresado en voz alta hasta que escuchó detrás de sí una voz masculina que preguntó:

-¿Cuál es exactamente el objeto que os interesa?

CAPÍTULO 10

No se había equivocado al pensar que aquel hombre era el más guapo que había visto jamás. Si al llegar al palacio le había echado un vistazo rápido con los ojos y el cuerpo llenos de cansancio y aún así había pensado que era guapísimo, ahora, desde luego, no tenía ninguna duda.

Los hombros eran tan amplios que Amelie no tuvo ninguna duda de que era inmortal. Toda la vida había escuchado hablar de los inmortales y en todas y cada una de las leyendas que había escuchado los señalaban como hombres y mujeres espectaculares y así era.

-Os hice una pregunta – repitió Ethan.

-Solo sentí curiosidad por saber lo que había en esta cámara – respondió Amelie.

Ethan dio dos pasos hacia ella. En apenas dos zancadas la había alcanzado hasta colocarse a su lado frente a la urna que contenía los objetos mágicos.

Amelie no sintió que estuviera enojado. El rostro bronceado del inmortal no delataba ira, ni rabia, ni ningún sentimiento negativo… bueno, sí, uno… tristeza.

-Supongo que habrás venido al Reino de los Inmortales por algo en concreto – dijo Ethan. – No creo que seas tan osada como para meterte en nuestro reino y ponerte en peligro solo por dar un paseo.

Amelie contuvo la respiración durante unos segundos intentando disimular el nerviosismo que sentía.

-No sabía que eran objetos mágicos hasta que leí las páginas de ese libro – Amelie señaló con su dedo el libro que había abierto sobre la mesa.

Ethan recogió el libro y miró sus páginas.

-Es increíble – dijo.

-Le aseguro que es cierto – respondió Amelie mientras observaba como aquel gigante miraba las páginas del libro con una extraña expresión de fascinación en sus ojos.

--Este libro estaba en blanco – respondió él. – Y la tinta de sus letras está escrita con la pluma mágica.

Amelie parpadeó sin entender nada.

Ethan se acercó de nuevo a la urna y cogió con una de sus grandes manos la pluma.

-Esta pluma solo escribe cuando tiene algo importante que decir. – Amelie frunció el ceño y Ethan sonrió. – Debe ser muy difícil para ti todo esto ¿no es cierto? No debes entender nada.

-Oh, sí, lo entiendo – respondió la joven – esta urna contiene objetos mágicos que no tienen magia.

Ethan había visto como los ojos color jade de la chica brillaban al hablar. Eran unos ojos fascinantes, llenos de motitas castañas que parecían gotas de lluvia sobre las iris de la muchacha.

Tuvo que concentrarse para dejar de fijarse en aquellos ojos tan particulares y poder decir:

-En realidad son siete objetos mágicos aunque en la urna solo haya seis.

¡Bien!

¡Ahora la conversación iba por donde ella quería!

Amelie sabía de sobre que el objeto que faltaba era la Piedra de la Curación.

-¿Y dónde está el objeto que falta? – preguntó la muchacha.

-¿El objeto que falta es el que tú deseas? – A pesar de que la pregunta no fue hecha con ningún tono de reproche, Amelie tensó sus hombros. Ethan sonrió. - ¿No me vas a contestar, no es cierto? Luego, de ahí, debo deducir que sí. Deseas la Piedra de la Curación.

Amelie le dio la espalda al inmortal y miró hacia los objetos de la urna.

-Si piensas que deseo robar un objeto mágico ….¿ por qué la reina me trató tan bien? ¿No hubiera sido lo lógico que me hubiera echado de palacio?

-¿Echarte de palacio? – Ethan soltó una risotada . – Querida, si el dragón guardián hubiera visto mediocridad en tu corazón, te habría fulminado en ese momento. – Amelie alargó su mano  y fue tocando uno por uno los objetos. No sabía lo que eran, no sabía lo que significaba cada uno de ellos pero sentía la necesidad de tocarlos.  – Dime a quién quieres salvar, muchacha – pidió Ethan.

-No he dicho que desee salvar a nadie – respondió Amelie. – Supones que deseo la Piedra de la Curación pero yo no he afirmado nada semejante.

Amelie no pudo verlo puesto que hablaba de espaldas a él pero Ethan enarcó una de sus cejas oscuras.

-¿Entonces qué es lo que deseas?

-Deseo pedirle un favor a la reina, por eso crucé hasta el Reino de los Inmortales.

No sonaba convincente, desde luego que no sonaba convincente, pero era lo único que podía decir para no deltarse. Aquel tipo, aquel inmortal, Ethan, era un tipo listo, no solo era guapo y enorme con una complexión física que hacía que te quedaras boquiabierta, es que además era muy inteligente.

Ethan se estaba divirtiendo. La muchacha no solo era una preciosidad sino que era perspicaz y lista. Sus ojos rojizos brillaban en cada una de sus medias verdades. La línea en forma de corazón de su boca, se apretaba evidenciando cautela en cada una de sus palabras. Y sobre todo, lo que más le atraía era la osadía de la joven …¿no sentía miedo? Estaba frente a un inmortal y los humanos llevaban toda su vida escuchando lo malvados que eran los inmortales pero ella estaba ahí, en pie, firme, valiente, sin temblar ante su presencia.

-Dime tu nombre, muchacha – pidió Ethan.

Amelie guardó silencio, incluso cuando él se puso en el lado opuesto de la urna y quedó parado frente a ella con tan solo la urna en medio de los dos.

-¿Tampoco puedo saber cómo te llamas?

-Amelie Harriman – respondió ella sintiendo un escalofrío como si pronunciando su nombre dijera algún secreto en voz alta.

-Yo soy Ethan Kesintong y creo que deseas pedirle a lady Godiva la Piedra de la Curación. – La joven contuvo la respiración y Ethan lo advirtió. – Puedes relajarte, Amelie, sobre todo porque si dejas de respirar, morirás. – Amelie dejó escapar el aire de su pecho. No pudo evitar sonreir ante la obviedad de las palabras del inmortal. – Estimada mortal – continuó Ethan – has notado que el único objeto que falta es la Piedra. Si no hubieras venido a por ella, nunca habrías notado su falta. Me gustaría saber quién te habló de la piedra en tu reino y para qué la necesitas, pero como no confías en mí no te lo preguntaré. Sin embargo, has de saber que la piedra ya se está usando para mantener con vida a un inmortal.

-¿A un inmortal? – Amelie no pudo reprimir una risa amarga. – Señor Kesintong…

-Ethan, por favor – pidió él.

Amelie carraspeó…

-Ethan, si es inmortal la piedra de la curación es inútil, la propia palabra lo dice…inmortal.

-Joven Amelie, has leído como yo las palabras de ese libro. El rey trató de robar los objetos mágicos para instalarse en otro reino y convertir a los mortales en sus esclavos. Su castigo fue la muerte. Solo la bondad de su Majestad, lady Godiva, lo mantiene a salvo. Ella aceptó que portara la piedra de la curación.

Amelie dejó caer los hombros hacia atrás en un gesto de desánimo.

-Es decir…¿el rey Alastair lleva la piedra para mantenerse con vida?

Si no hubiera sido por la tristeza de proporcionarle a la joven tal información, Ethan hubiera sonreído ante su expresión desconcertada.

-Me temo que sí, querida muchacha.

-¿Y entonces por qué les interesa que yo haya entrado en palacio?

Ethan elevó sus labios en una sonrisa.

-¿Alguien te ha dicho que nos interesa que estés aquí?

Amelie levantó una ceja rojiza en un gesto de escepticismo.

-Querido Ethan – dijo con sorna – soy una mortal insignificante en el reino de los Inmortales. Por supuesto que les interesa que esté aquí. No habría llegado ni al palacio sino tramaran algo. De manera que – hizo una pausa reflexiva – dígame lo que desean de mí y negociaremos.

¡Aquella humana le encantaba!

CAPÍTULO 11

Ethan se había limitado a dejarla en su dormitorio donde una doncella la estaba arreglando.

Ni siquiera le había contestado, se había limitado a mantener una sonrisa enigmática y, tomándola de la mano, la había acompañado.

Esto quería decir que aquello que desearan de ella no podía ser muy bueno.

En el dormitorio había una mesa de escritorio de madera noble. Amelie se fijo en ella mientras la doncella se dedicaba a trenzar sus cabellos pelirrojos. No podía discutir que haber disfrutado de un baño caliente en una tina llena de pétalos de flores silvestres, había sido espectacular. En su propio reino habría matado por poseer semejante bañera y poderla llenar cada día de agua caliente y flores.

Después de lavarse la doncella le había indicado que tomara uno de los aceites que estaban en el cuarto de higiene. Amelie había tomado uno de los múltiples frasquitos llenos de aceite y tapados con un pequeño tapón de corcho. Se había permitido a sí misma olerlos uno por uno. Había olores a rosas, jazmines y flores de azahar. En el momento en que los olía se había acordado de Ewen, su hermana pequeña…¡cómo le habría gustado a ella conocer los pétalos y tallos usados para hacer el aceite! A decir verdad, más que aceites eran perfumes, o al menos, se podían usar como tal. Amelie escogió el aceite de flores de azahar y se lo extendió por el cuerpo.

Desnuda aún y con la piel brillante, se miró en un espejo de cuerpo entero para contemplar su figura.

Estaba delgada.

Muy delgada.

El hambre que pasaban en el reino de los mortales en invierno era demoledor. Ella era una gran cazadora y su familia podía subsistir gracias a ello pero , incluso en invierno, con las nieves, las heladas y las temperaturas tan bajas, el sustento era menos puesto que los animales trataban de mantenerse calientes en sus refugios.

No obstante, anotó mentalmente que su cuerpo tenía unas hermosas proporciones, quizá estaba delgada, sí, pero la estructura armoniosa estaba ahí y no le faltaba nada. Sus pechos eran llenos y su cintura fina, en cambio sus caderas tenían la amplitud de una mujer hermosa.

Se sintió satisfecha de su hermosura.

Si bien es cierto que sintió una punzada de culpabilidad… después de todo, ella se estaba bañando, se estaba peinando y se iba a poner un vestido …. Nada menos que un vestido para bajar a cenar.

-Tiene un cabello hermoso, señorita – dijo la doncella de piel blanca como una perla. – Por aquí no abundan las cabelleras de color rojizo.

Amelie miró el resultado en el espejo y vio una intrincada trenza que salía desde la parte alta de su cabeza hasta su nuca y desde allí llegaba hasta su cintura.

-Si no tiene costumbre de ir peinada de esta manera, le aviso que cuando pase un rato le dolerá. Cuando sienta el dolor en el cuero cabelludo, avíseme y le haré otro peinado suelto.

Amelie asintió con la cabeza y se dejó hacer por la doncella. Un vestido de color verde pálido cayó desde lo alto de su cabeza. La doncella ajustó los botones del corpiño tras la espalda de la joven. El resultado era espectacular. Si su madre la hubiera visto le hubiera sido difícil reconocerla. Parecía una de las muchachas de clase alta del reino de los Mortales. Pero no lo era, no debía olvidarlo, era una pobre, la hija de una mujer pobre con tres bocas que alimentar, cuatro contando la suya. Esaba tranquila de que Wilermina estuviera allí. Mientras la anciana cuidara de su madre estaría bien, pero …¿hasta cuándo? ¿Y si las hierbas de Wilermina terminaban de agotarse?

No debía despistarse…debía averiguar dónde estaba el rey y robarle la piedra de la curación.

-¿Me puede decir si el rey Alastair vive en palacio, señora? – preguntó Amelie mientras la doncella le daba los último toques al vuelo de su falda.

La doncella detuvo el movimiento de sus manos.

-Señorita, no debe acercarse al rey Alastair si no es con Ethan o lady Godiva.

-¿Por qué?

-No es bueno, señorita Amelie, podría hacerle daño – respondió la doncella incómoda. – Pregunte todo cuanto desea saber a Ethan Kesintong.

¡Vaya por dios!

-Ya lo he hecho y no me ha contestado.

-Si no lo ha hecho es por su bien y su seguridad. Ethan le dirá todo lo que necesita saber siempre y cuando no la ponga en peligro. Ethan vendrá a por usted para acompañarla a la mesa de lady Godiva.

La doncella dijo aquellas palabras muy rápido y abandonó la cámara como si no deseara caer en el compromiso de responder a sus preguntas.

Y sonó el sonido de unos nudillos tocando la puerta.

CAPÍTULO 12

AMELIE

No puedo dejar de mirarlo.

No me había pasado jamás en la vida.

Supongo que cuando tienes todas tus necesidades cubiertas es más fácil pensar en lo que sientes que en lo que debes hacer. Creo que es así, porque prometo que jamás me había fijado en un hombre de la forma en que me estoy fijando en Ethan. Me doy cuenta de que está ahí, de respira, incluso me doy cuenta de la forma en que me mira… porque sí, me mira, y no lo hace como un hombre que mira sin más, como a una invitada que se seinta en su mesa a comer, me está mirando con una media sonrisa y yo diría que con cara de embobado. Y a le he pillado tres veces mirando la forma en que llevo tranzado el cabello , dejando deslizar su mirada por mis hombros y por la forma de mis brazos.

Comer así es difícil.

Igual me doy cuenta de que ellos dos, Ethan y lady Godiva, como le gusta que la llamen sus amigos (eso me ha dicho la doncella y se supone que yo soy amiga) no comen. Ellos tienen sus platos con cordero asado y guarnición de patatas sin tocar. Tienen los cubiertos en la mano pero lo único que hacen es remover la comida de vez en cuando. En cambio yo, pobre mortal, estoy engullendo como una vaca. No solo carne, de esto ya tenía en mi propia cabaña cuando cazaba, sino también patatas y calabaza, casi imposibles en el invierno del reino mortal.

Alguien llena una copa de vino tinto a mi derecha. Le doy un trago. No más de un trago porque no quiero que se me suba a la cabeza. Mi padre murió por culpa de la bebida y desde entonces mi madre, mis hermanas y yo, estamos solas.

Siento la magia… la siento… no sé como explicarlo pero hay una ligereza en el ambiente que soy capaz de identificar como magia. Y tengo la sensación, espero que no sea por la copa de vino, de que alrededor de ambos, hay una especie de aura de color dorado.

Ethan  y la reina se susurran algo al oído y , momentos después, Ethan dice:

-Ya pueden retirarle los platos. Hoy no hay postre.

Lo miro casi con desesperación.

¡Quiero comer helado!

Creo que Ethan adivina lo que estoy pensando porque dice:

-Si tomas un bocado más, vomitarás. Lady Godiva y yo hemos contado cuarenta minutos sin dejar de comer.

¿En serio?

¿Cuarenta minutos?

No puede ser.

Y lo mejor del asunto es que durante esos cuarenta minutos solo he podido pensar en él. En Ethan. Y la forma en que me mira  y en el brillo de sus ojos… sin olvidarme de comer, eso sí.

-Lady Harriman – dice de repente la reina – queremos saber quién es su conexión en el reino de los mortales.

-¿Perdón? – Pregunto.

Sinceramente creo que la comida me está nublando el entendimiento.

Lógico, no estoy acostumbrada a comer tanto.

-Querida – dice la reina – como muy bien has deducido tú misma, te necesitamos. – Vaya , Ethan ya se había ido de la lengua con la reina y le había contado nuestra conversación. – Sabemos que necesitas la piedra de la curación aunque no sabemos para quién. Es tu derecho si deseas guardar silencio. Ethan ya te informó que la piedra se está usando para mantener con vida a un inmortal que cometió un delito que lo mantiene en vilo entre este mundo y la desaparición. Pero nosotros queremos saber quién te habló de esa piedra, quien te ayudó a llegar hasta aquí.

-Nadie – le respondo, por supuesto no voy a nombrar a Wilermina – desde que fui una niña escuché hablar de esa piedra y la quiero para mi madre. Últimamente está debilitada. Se mantiene gracias a las hierbas de la curandera de la aldea, pero no tendrá más hierbas hasta la primavera y temo que mi madre se debilite más. – Echo un vistazo a la mirada de los dos. Realmente son hermosos. La reina tiene los ojos tan azules que su mirada es violeta, semejante al color de los lirios en un campo. Ethan en cambio, tiene un tono de azul suave, me recuerda al cielo en un amanecer de verano. Los dos me están escuchando con atención y creo que es el momento de decir: - En realidad, yo vine con el propósito de negociar.

Ambos cambian su postura.

Intuyo una leve sonrisa en sus labios.

No me voy a amilanar.

-Oh, desde luego sé que soy solo una mortal, pero una mortal con la capacidad de llegar hasta el palacio del Reino de los Inmortales, y si tal y como intuyen ustedes, puedo devolver la magia a los objetos, estoy dispuesta a hacerlo, siempre y cuando me concedan la piedra de la curación… - en los dos noto un gesto de incomodidad – solo temporalmente.

Ethan se hace hacia adelante en su silla.

-Explícanos eso de que solo es temporalmente – me dice clavando sus pupilas en las mía y dándome de nuevo esa sensación de que me está mirando por dentro.

-Solo hasta que Wilermina consiga más de las hierbas que le hacen falta a mi madre para estar fuerte.

¡Mierda!

¡He nombrado a Wilermina!

--Entiendo que Wilermina es la curandera de tu aldea – dice Ethan.

-Sí, ella está en este momento con mi familia. En cuanto comience el deshielo plantará nuevas semillas y podrá reparar los ungüentos a mi madre y recoger las hierbas que le hacen falta. Solo quiero la piedra hasta ese momento. Después la devolveré.

Ethan y la reina se miraron.

CAPÍTULO 13

Lady Godiva

Como mujer soy capaz de darme cuenta de la atracción que siente mi noble caballero por la muchacha mortal.

Amo a Ethan, no lo hubiera podido amar más si hubiera sido hijo mío.

Llegó a mí envuelto en una mantita de abrigo una noche de invierno.

La nieve caía como una cascada de plumas danzantes del cielo, los copos blancos se movían entre ellos haciendo deliciosas espirales de hielo en el aire. Recuerdo que aquella noche estaba en mi dormitorio. Las doncellas me habían encendido el hogar y los troncos de madera crepitaban al fuego, dándole a la cámara un ambiente muy cálido y agradable. Alguien había dejado una taza de chocolate caliente sobre mi escritorio. La tomaba degustando su sabor dulce derretido en mi boca. Desde mi ventana el mundo parecía un lugar agradable que otorgaba a mi reino la posibilidad de cobijase en sus cálidas casas. En un reino como el mío nadie pasa hambre, ni frío, ni se sufre, ni se llora…

Sin embargo, me estaba dejando llevar por mi espíritu egoísta…yo sabía que al otro lado de las montañas había la misma nieve pero no los mismos recursos para combatir el frío. Sabía que los mortales morían a causa de las heladas, que vivían sin troncos de leña en los hogares, que cubrían sus cuerpos con las pieles de los animales que cazaban para no dejarse morir por el frío.

Pero… después de todo…¿qué podía hacer?

Alastair no me había permitido hacer mejoras para los mortales. Él opinaba que , dada su condición inferior, ellos debían servirnos como esclavos. Y, pasando por alto todos los pensamientos que me llevaban a los mortales y regocijándome en mi suerte, miré el saquito que se movía en las puertas de palacio. Agudicé los ojos desde mi ventana. La ventisca de nieve no me dejaba ver bien así que decide levantar el vidrio largo y estrecho para poder mirar.

En cuanto abrí el azote de la nieve me golpeó en la cara. Aún así, con los ojos convertidos en lágrimas heladas, me fijé bien en aquel saquito…era una manta…una manta de color azul cielo y…oh dios mío… se movía.

Bajé las escaleras corriendo. En mis prisas no me puse ningún calzado y sentí el frío del mármol bajo mis pies. Abrí las puertas del palacio. Mi cuerpo se estremeció por el gélido suelo y el frío enroscó mi cuerpo haciéndome tiritar. Me acerqué a la mantita. El olor que exhalaba era inconfundible. Era un bebé. Abrí un diminuto hueco en la manta mientras lo sostenía entre mis brazos para ver su rostro. Una cara redonda de piel bronceada, cabello oscuro y profundos ojos azules que, en su pequeñez, me arrojó una sonrisa. En ese mismo momento Ethan se ganó mi corazón para siempre. Era, sin duda, hijo de una mortal con un inmortal. Todos los niños que se abandonaban en mi reino eran producto de la mezcla entre mortales e inmortales.

Ahora, ya no era un niño, sino un hombre y ese hombre miraba embobado los ojos verdes de Amelie Harriman.

Era el momento de retirarme.

-Ethan, querido, debo retirarme pero te invito a que ayudes a nuestra invitada a comprender por qué es imposible dejarle la piedra de la curación.

CAPÍTULO 14

Siento que mi corazón se encoge cuando Ehan acorta la distancia que hay de un extremo a otro de la mesa y se sienta a mi lado. Tras mirarme unos segundos, me toma de la mano. Mi corazón late deprisa y no tiene nada que ver con un temor, sino con la certeza de que ese hombre está cercano a mí y tiene mi mano entre las suyas.

La piel de Ehan es calida, envolvente, como su mirada, como….¿por qué habría de negarlo? …como todo su cuerpo.

Nunca había sido tan consciente de que soy mujer.

He vivido toda mi vida cazando, preocupándome de la alimentación de mi familia, sin mirarme jamás a un espejo, sin ver mi cuerpo delgado pero bien formado, así que, ahora, con mi trenza bien hilada, mi vestido femenino, y la mirada intensa de un hombre tan guapo como Ethan, soy consciente de que soy una mujer joven y de que mi cuerpo siente anhelos que, hasta ahora, eran desconocidos para mí.

-Amelie, la piedra de la curación sigue teniendo magia. Es el único de los objetos que tiene magia. Pero la magia que la sostiene no es pura, sino magia oscura, convocada por el rey Alastair para seguir viviendo.

-Pero eso no es posible – alego – los objetos rechazarían la magia si esta no fuera pura ¿no es así?

-Es así, de hecho – dice Ethan sin soltar mi mano – pero Alastair al comprobar que la piedra no surgía efecto en él, convocó a la oscuridad hechizada.

-¿Qué es la oscuridad hechizada? – le pregunto mientras noto que la yema que uno de sus dedos empieza a hacer circulitos sobre la palma de mi mano.

-Tiene muchos nombres. Aquí la llamamos de esa manera pero en tu reino es magia negra.

Bajo la cabeza para pensar…hay algo dando vueltas en mi mente…una idea que no termina de tomar forma pero que está ahí.

Siento la yema del dedo de Ethan dejar mi mano para posarse bajo mi barbilla y levantarla.

-Por favor, deja de tocarme – le digo sin ninguna maldad – si sigues haciéndolo no podré pensar.

De verdad, no hay malicia en mis palabras, solo una realidad, pero a Ethan le encanta escucharlo.

-Me hace feliz pensar el efecto que causo en ti – como si nada… lo dice como si nada… - quiero que sepas que el efecto es mutuo.

¡Oh, dios!

Veo que sonríe y el esbozo de un hoyuelo ocupa su mejilla derecha.

-Me fascinan tus ojos color coral, el color de tus cabellos rojos, tu cuerpo y la forma en que te mueves y hablas.

¡Cielo Santo!

¿Son todos los inmortales tan directos?

-No siento lo mismo, no me fascina nada de ti en particular, solo es que no me gusta que me toquen, nada más.

¡Qué mentirosa soy! Momentos antes la yema de su dedo hacía estragos en mi corazón.

Ethan suelta una risa grave, profunda… ¿no se ha enfadado con lo que le he dicho?

Me levanto de la silla donde estoy porque no puedo tenerlo cerca más tiempo sin desear esos labios gruesos sobre los míos. Nunca me han besado. No sé lo que es un beso pero aquí estoy yo deseando un beso suyo, deseando saber cómo sabe otra boca.

-¿Es posible que los objetos mágicos estén cerrados a la magia para protegerse de esa otra magia oscura? – mientras lo pregunto me muevo por el salón de un lado a otro. En mi paseo recibo un destello que no sé identificar de donde viene.

-Inteligencia… otro rasgo a añadir entre tus muchas cualidades.

Me giro dándole la espalda.

Necesito pensar… un objeto mágico que pierde su magia para protegerse de algo oscuro. ¿Y si le arrebato el collar con la piedra de la curación al rey?

Escucho unos pasos detrás de mí. Es Ethan.

-¿Estás bien, Amelie?

¿Por qué me pregunta eso? Claro que estoy bien… solo necesito pensar.

Un nuevo fogonazo… un nuevo destello… miro a mi alrededor y , de pronto, veo un espejo que antes no estaba ahí.

-Amelie , por favor, respóndeme…¿estás bien?

Algo me captura, me lleva lejos, a un lugar desde el cual mi mente ve algo mientras mi cuerpo permanece en el salón de palacio y Ethan trata de hacer que le responda, pero no puedo, a pesar de que siento sus manos sobre mis brazos, no puedo responderle …”sí, estoy bien, solo que estoy en otra parte”… frente a mí hay un espejo y en ese espejo veo el rostro familiar de una mujer… una mujer joven, con los cabellos rojizos como los míos y los ojos verdes. Su expresión me resulta tan conocida que doy dos pasos hacia el espejo preguntándome si Ethan puede ver lo mismo que yo.

La mujer lleva un vestido de gasa verde, la falda cae alrededor de unas piernas largas y en su rostro una expresión de felicidad como si fuera a ver a alguien amado por ella. Los ojos son grandes, he visto esos ojos durante toda mi vida, ahora los tiene plagados de pequeñas arruguitas que se le forman cada vez que sonríe. Siempre pensé que debió ser muy hermosa cuando era joven, ahora me daba cuenta de que no me había equivocado. Era Wilermina la mujer del espejo y era una belleza muy llamativa.

En un acto reflejo levanto mi mano para acariciarla pero el espejo me quema en la punta de los dedos cuando toco su imagen. La magia me envuelve, sé que es magia, puedo olerlo, puedo sentir como se anilla alrededor de mi cuerpo. Wilermina y la magia. Un espejo… el espejo de la verdad…uno de los objetos mágicos.

No puedo creerlo…se ha revelado ante mí uno de los objetos mágicos.

Miro con atención la imagen de Wilermina, se abraza a un hombre de cabellos negros y ojos azules… ¿Ethan? No es él pero es increíblemente parecido. Wilermina y el hombre se abrazan, se besan, se tocan…oh, dios mío, esto empieza a ser muy indecoroso… las ropas están cayendo, los cuerpos desnudos, están haciendo el amor.

El espejo se emborrona…. Es como una nube de polvo rojizo que borra la imagen que estoy viendo y, después, se disipa para mostrarme otra, la de Wilermina gritando en una cama mientras que de su barriga abultada quiere nacer un bebé. Veo al niño, es un precioso varón de cabello oscuro como el padre y ojos azules. De la madre tiene la forma de la cara. Es hermoso, muy hermoso. La imagen vuelve a disiparse con otra nube de polvo. Las figuras que aparecen en el espejo parecen desdibujarse como si alguien quisiera borrar la tinta de una pluma. Se evaporan en el aire escondiéndose tras la nube de polvo rojizo.

De alguna manera, tengo noción de que Ethan sigue acariciando mis brazos tratando de que le responda. De tanto en tanto, siento su voz como un eco pero mi mente está tan concentrada que no soy capaz de escuchar lo que dice.

Una nueva imagen se dibuja sobre el espejo. Me muestra a la misma mujer, Wilermina, llevando entre sus brazos una mantita de color azul cielo, como los ojos de Ethan, y dentro de la mantita carga a su bebé. Está en las puertas del palacio. Deja al niño justo delante de la puerta. Besa su frente, susurra unas palabras que no soy capaz de comprender. Toca la puerta y se va corriendo… no, no, por favor, está abandonando al bebé, la nieve cae profusa sobre la mantita y temo que el pequeño se congele, pero entonces se abre la puerta del palacio y veo a lady Godiva. Ella se arrodilla, abre la mantita y mira la cara hermosa del bebé. Lo acoge en su pecho. Besa su rostro. Lo lleva consigo.

¡Es Ethan!

Mi mente ha encajado todas las piezas como si fueran un rompecabezas… el bebé es Ethan y la reina lo acoge como suyo.

¡Dios bendito!

¿Esto es algo que él sepa?

Una nueva nube de polvo deshace la imagen del espejo.

Me giro.

Ethan me mira.

-Por dios, Amelie, dime que estás bien.

Lo abrazo.

No soy capaz de negarme a un abrazo.

Sus manos han estado todo el tiempo sobre mí, y yo, aún en medio de la visión, lo he sentido, he sentido sus manos acogedoras y protectoras sobre mi piel.

Hundo mi cabeza en su pecho.

Huele dulce.

-Tranquila – me dice.

Y dejo que el hijo de Wilermina acaricie mi espalda.

CAPÍTULO 15

WILERMINA

Siempre supe que era ella, la querida niña Amelie, la que me devolvería a mi Ethan.

Por eso la acompañé cada vez que iba a cazar, por eso permití que desarrollara habilidades cazadoras que le permitieran tener la mente entretenida y alimentarse a la vez.

Cuando dejé a Ethan en la puerta del palacio, sabía que lady Godiva era lo suficientemente bondadosa para no dejarlo abandonado. Contaba con su infertilidad y sus ganas de tener un hijo y , sabía que no rechazaría a un angelito como Ethan.

No obstante, aquella noche, hice un hechizo de protección para él. Me aseguré de que si no era su Majestad la que lo recogía, fuera cobijado por alguien bondadoso. Pero la verdad de mi corazón gritaba que era en palacio donde debía estar, puesto que al fin y al cabo era hijo del rey Alastair.

Ahora mi pequeña Amelie sabe la verdad, lo ha visto en el Espejo de la Verdad . Ella va impregnada con mi magia y , mientras esté en el reino de los Inmortales,  estará llena de esa magia. Por eso es ella la que puede volver a la vida los objetos…

Ahora me pregunto qué es lo que haré para que se dé cuenta de que debe entrar en la cámara real y robar la piedra de la curación.

Enciendo el caldero y pongo en ellos la réplica de los objetos mágicos… oh, sí, los míos, una réplica exacta de los de palacio, también tiene magia, pero solo puede ser activada si hay un enlace entre el reino de los mortales y el reino de los inmortales, y ese enlace es Amelie.

Me concentro…

Debo llamar a su sueño…

Debo hacerle ver lo que debe hacer…

**********

AMELIE

No puedo negar que es maravilloso caminar por los jardines de palacio de la mano de Ethan. A ver, no toma mi mano directamente como si fuera mi novio pero cada vez es más habitual que me toque. Es como si la noche en la que vi su verdad en el espejo se hubiera roto para siempre la distancia entre nosotros. Le dejé que me abrazara. Y no fue un abrazo corto. Durante diez minutos estuve abrazada a él. Y sus manos corrían por mi espalda, bajaban y subían constantemente mientras susurraba palabras de aliento.

Me sentí muy bien entre sus brazos y , creo, que él se sintió muy bien teniéndome entre los suyos. Desde entonces, no me importa que me tome de la mano para indicarme algo, para acompañarme a algún lugar de palacio o para señalar que pruebe esta u otra cosa.

Hoy hemos llegado hasta un lago.

Tras los jardines de palacio se despierta un mundo desconocido para mí, un mundo hermoso donde la nieve no cubre las copas de los árboles, donde la vegetación es exuberante y llena de colorido, los alegres pájaros cantan sus canciones cruzando de rama en rama,  las hojas de los árboles son tan verdes que rivalizan con el brillo de las esmeraldas, esas son las que más me gustan, pero las hay de todos los colores y matices que van desde el verde de las gemas hasta el pálido tono pastel que tanto suaviza mi alma. El cielo que acompañaba aquel espectáculo visual era todo un poema de dios; nubes de algodón que parecían al alcance de la mano, tonos azules y blancos difuminados y el aire, ese aire divino con olor a azahar que tanto me gustaba.

Si tuviera que decir un olor para describir el palacio sería ese; el azahar.

Me hace sentir bien ese aroma. Cuando era muy niña tuve un perfume de aroma de azahar. Por supuesto que mi hermana Mildred me odió por ello. Fue Wilermina la que me lo regaló. Supongo que ya entonces Wilermina sabía que, algún día, iba a entrar en el reino de los inmortales y que ese era el olor que tenía el lugar.

Si había algo que yo tenía claro es que Wilermina era mágica…

No sabía si era una bruja, una hechicera, pero tenía magia…

Ahora lo sé, no hubiera podido entrar en el reino de los inmortales si Wilermina no fuera mágica. Sé que aquella envoltura de magia que sentía a mi alrededor cuando estuve a punto de morir congelada en la montaña, era Wilermina.

Era increíble pero habíamos vivido toda la vida al lado de una hechicera y no lo sabíamos. Ahora entiendo porqué sus hierbas funcionan con mamá. Probablemente si esas hierbas las hubiera cultivado otra persona, no hubiera hecho efecto. O , con mas seguridad, las hierbas que Wilermina decía que contenían aquellos sacos, ni siquiera eran las hierbas que decía. Fuera como fuera, yo estaba muy agradecida a la dedicación y el cuidado que le había dedicado a mi madre ya que , estaba segura, si no hubiera sido por ella Ewen, Mildred y yo seríamos huérfanas.

Ethan toma mi mano para decir:

-¿Qué te parece este lago?

-¿Qué me parece? – le pregunto con incredulidad mientras me siento reconfortada al sentir el calor de su mano sobre la mía. – Es absolutamente increíble.

Tengo ante mis ojos el lago más bonito que he visto en mi vida, y que conste que en mi aldea cuando comienza el deshielo tenemos lagos hermosos pero lo que tengo delante es una cascada de agua tan cristalina que parece una sábana de cristal líquido. La claridad de sus aguas permite ver el fondo que alterna arena blanca con vegetación, razón por la cual el lago parece la superficie de un espejo de tonos turquesa y blanco. A su alrededor un marco verde y vibrante lleno de árboles frondosos rodeando el lago.

-Sentémonos – me dice Ethan sin soltar mi mano.

Le hago caso y me siento a su lado sobre la húmeda hierba. Al hacerlo, bajo el peso de nuestros cuerpos se levanta el conocido olor a vegetación fresca.

-No quiero que te vayas, Amelie – me dice Ethan.

Retiro mi mano de la suya.

-He de hacerlo, mi familia está sola – le respondo.

Veo una mirada triste en sus pálidas pupilas.

-Tu familia puede venir aquí – me dice. – Lady Godiva estará encantada de darles alojamiento.

-¿Y por qué lo haría, Ethan?

Él frunce sus labios como si hubiera palabras en ellos que no pudiera decir, pero finalmente, los abre para contarme:

-Has activado tres objetos mágicos.

-¿Cómo? ¿Qué tres objetos?

Ethan alarga la mano para tocar el colgante que llevo. Con él llegué a palacio y con él sigo.

-La esfera de los sueños – dice agitando la bolita plateada que pende del colgante – y el espejo de la verdad. Lady Godiva ya ha usado estos dos objetos y tienen magia.

-Pero eso son solo dos objetos…¿el tercero?

Ethan sonríe y yo siento que mi corazón se acelera al ver esa cara hermosa dedicándome una sonrisa.

-La pluma mágica. Nunca hubieras podido mirar con tus ojos de mortal la urna de los objetos ni hubieras sabido la verdad de nuestro pueblo si la pluma no te hubiera contado la historia en el libro.

Lo recordaba perfectamente. Aquel libro que se abrió ante mí contaba como los objetos habían perdido la magia porque el rey Alastair había querido robarlos.

-Ethan, yo no escribí nada con la pluma. Alguien escribió aquellas palabras que me hicieron conocer la verdad de tu reino. Yo solo las leí.

Un mechón de mi pelo castaño rojizo cae sobre mi frente. Aquella mañana le había pedido a la doncella que me hiciera trenzas sueltas y la buena mujer entrelazó las hebras de cabello unas con otras con tal suavidad que mi pelo hacía ondas al escaparse de la prisión trenzada.

Ethan recoge el mechón de pelo entre sus dedos. Juega con él y lo huele. Yo no puedo hacer otra cosa más que mirarlo…y me arrepiento cuando me descubre que miro sus labios.

-Alguien tomó la pluma en el otro lado y lo escribió para que tú lo leyeras en este – me dice.

Naturalmente que alguien lo hizo, Wilermina, lo tengo claro. Aunque es cierto que la persona que vino a mi mete en aquel momento fue mi hermana Mildred, la amante de los libros y de la escritura. De repente, comprendí que había sido ella. Vinieron a mi mente recuerdos de Wilermina animando la destreza de Mildred a la hora de escribir y diciéndole que no dejara nunca de hacerlo…

¡Fue Mildred!

La certeza viene a mí como una revelación abrumadora y abro tanto los ojos que Ethan se ríe.

-No voy a soltar tu pelo por mucho que abras los ojos – me dice. – De hecho – pone su mano detrás de mi nuca, voy a acariciar aún más tu cabello.

Su mano acerca mi rostro al suyo.

-¿Te han besado alguna vez, Amelie?

La pregunta es casi un susurro.

Me va a besar.

-No – le digo.

-Me alegro de saberlo y de ser yo quien se lleve tu sabor.

Acerca sus labios y los posa sobre los míos tan dulcemente que le dejo que abra mi boca y su lengua se introduce en mi cavidad húmeda. Ethan sabe a vegetación fresca, a naturaleza, a humedad después de la lluvia….No puedo dejar de besarlo, de responder a ese beso hechizante que me está abrasando por dentro.

Una de las manos masculinas sigue en mi nuca, sujetando mi cabeza con delicadeza junto a la suya, pero la otra se ha colocado en mi cintura y ha tirado de mi cuerpo para pegarlo al suyo, y , no sé como, estoy sentada a horcajadas sobre él.

Siento su cuerpo duro debajo del mío… duro donde solo una mujer casada debería encontrarlo duro. Pero aún así, no soy capaz de retirarme. Me gusta mucho él, su beso, su boca, me gusta tocar con mis manos el cuerpo musculado del hombre que me está besando y que me sujeta con posesión mientras reclama su beso.

Y cuando pienso que nada puede ser más eterno, más delicioso, más vibrante y más enloquecedor, se aparta de mí con la respiración agitada y dice:

-Te tomaría aquí mismo, Amelie, pero quiero respetarte.

Me agarra de la mano y con voz aún agitada me dice:

-Te llevaré de vuelta a casa.

CAPÍTULO 16

Me levanto de mi cama.

Durante dos horas he tratado de dormir pero no ha habido manera. Estoy demasiado emocionada con el beso de Ethan. Si Wilermina es mágica, ojalá tuviera una poción para averiguar si Ethan es el hombre de mi vida.

Las uniones en la aldea del reino de los mortales son basadas en las conveniencias. Los enlaces se arreglan en virtud de lo que el novio y la familia del novio posee. La dote fue eliminada para todas las mujeres y lo único que se les pide una vez escogidas es sumisión a su esposo. Mi madre me dijo una vez que si yo seguía teniendo un espíritu tan rebelde jamás me reclamaría nadie para casarse conmigo. La esperanza de la familia desde luego era Ewen. Su belleza serena atraía como un imán la mirada de todos los hombres allá donde fuéramos. Mildred y yo también éramos hermosas, pero para ser sinceros, nuestra belleza palidecía a la sombra de Ewen. Mamá siempre dijo que el día que Ewen se casara con uno de los ricos de la aldea estaríamos salvadas de pasar hambre. A mí siempre me dolían esos comentarios. Al fin y al cabo mi familia nunca había pasado hambre gracias a mí. Cuando manifestaba mi disgusto ante esos comentarios, mamá me decía que deseaba una vida relajada también para mí, que no era justo que me tuviera que comportar como un hombre para proveer  la casa de víveres. Aquello me conformaba pero si había que ser sumida para ser esposa , sinceramente, prefería no tener que desposarme…

Pero todo eso había cambiado desde que miré a Ethan por primera vez. O mejor dicho, desde que Ethan me miró a mí. Ahora comprendo que capturé su atención desde el primer momento. Las primeras veces que lo sorprendí mirándome creí que era curiosidad por un bicho raro como yo… una mujer que caza, una mujer que consigue llegar al otro lado… desde luego era para mirarme y preguntarse quién diablos era yo.

Abro la puerta de mi dormitorio.

El palacio está en calma. No hay sonidos ni ruidos procedentes de ningún sitio. Hasta las aves que cada ocaso buscan su refugio parecen estar profundamente dormidas. Me aventuro por el pasillo y mis pasos, sin saber por qué, me llevan de nuevo al pasillo donde está la cámara de los objetos mágicos. La suave luz de la luna se filtra entre las ventanas altas y estrechas llenando mis pasos de una suave luz plateada. Llego hasta la puerta. De nuevo admiro los intrincados detalles de su madera tallada a mano. En este palacio hay un arte que ni en un millón de años hubiéramos podido imitar al otro lado de las montañas. Siempre me pareció un desperdicio que la gente adinerada del reino de los mortales no se dedicara al arte. Ya que sus vidas eran meramente contemplativas, bien podrían haberse dedicado a embellecer la aldea, a tallar maderas, a pintar suaves oleos, a dar belleza a la gente pobre que tanto necesita olvidarse de su propio y sórdido mundo.

Pongo mi mano sobre el picaporte y un suave crujido abre la puerta.

Me encuentro de nuevo en la cámara.

Miro al escritorio donde la última vez estaba el libro que alguien había escrito con la pluma mágica …¿Mildred… Wilermina?  No lo sabía, pero el libro ya no estaba ahí y me encontré sola ante la urna.

Dentro de ella solo quedaba el bastón de fuego, la llave de los portales y el reloj de tiempo.

Alargué mi mano y acaricié aquellos objetos que alguna vez tuvieron magia. Era como si esperaran una mano amiga que volviera a hacerlos renacer.

Pero no pasa nada…

Todo sigue en silencio mientras me preguntaba por qué los otros objetos habían sido retirados de la urna.

-Como verás faltan la esfera, la pluma, y el espejo – dice la voz suave de Lady Godiva tras de mí.

Me giré para contemplarla.

Su rostro sereno me mira con una media sonrisa y sus ojos color violeta están llenos de paz.

Lady Godiva da unos pasos y se pone a mi lado, colocando una de sus manos sobre mi cabello suelto.

-Me siento tan afortunada de tenerte aquí, Amelie. – Le devuelvo la sonrisa. – Has conseguido devolver la magia a tres de nuestros objetos.

-¿Y dónde están esos objetos?

Se mueve para colocarse enfrente de la urna. Su vestido de noche en color azul pálido parece tener vida propia haciendo ondas con la tela alrededor de sus pasos.

-Están a buen recaudo. No puedo arriesgarme a que Alastair trate de robarlos de nuevo.

-¿Por qué tiene a Alastair en palacio si es una amenaza para su mundo?

La reina alarga la mano y coloca una hebra de mi cabellos tras una de mis orejas, tal como lo hubiera hecho una madre con su hija.

-¿Aún no lo adivinas, Amelie? Sé que viste algo en el espejo de la verdad. Sé que guardas el secreto contigo.

-Eso no responde a mi pregunta, Majestad – le digo.

-Querida Amelie, sé lo que viste, yo también lo vi hace años. Buscas una respuesta que ya conoces. Alastair sigue aquí porque no puedo matar al padre de Ethan.

Trago saliva.

¿Lo sabe…ella realmente lo sabe…ha visto a Wilermina como yo?

-¿Y qué hay de la madre? – le pregunto sin disimulos. - ¿No hubiera sido mejor desterrar a Alastair y permitir la entrada a este mundo de la madre mortal de Ethan?

-La madre de Ethan no es una mortal, Amelie, sino una hechicera. Fue su reino el que nos regaló la piedra de la curación.

-¿Ethan conoce la historia? – Lady Godiva no respondió. - ¿Sabe él que tiene una madre que está deseando abrazarlo?

La reina movió la cabeza muy despacio en sentido negativo.

-¿Por qué? Él tiene derecho a conocer su origen.

-Lo hice por protegerlo, Amelie. Alastair hubiera matado a Ethan de saber que era su hijo porque jamás perdonó a la hechicera que lo abandonara para irse al reino de los mortales.

-Pero Alastai ya no supone una amenaza- le digo – lo único que lo sostiene en este mundo es la piedra de la curacíón.

-Sí, pero la piedra solo puede ser retirada por alguien que sea capaz de anular la magia oscura que la envuelve. ¿Eres tú esa persona, Amelie?

Suspiro.

-No, no lo soy. Yo solo soy una mortal a la que una bruja ha ayudado a entrar en un reino prohibido para los mortales. No me siento capaz de enfrentarme a nada oscuro. Ya me parece un milagro haber llegado hasta aquí.

Lady Godiva toma mis manos entre las suyas.

-Sí lo eres, Amelie, si has llegado aquí es por algo. Sé que alguien te ha ayudado desde el otro lado. No te preguntaré quién ni por qué. Tienes derecho a guardar tus secretos como yo guardo los míos. Pero si estás aquí es porque eres mucho más poderosa de lo que crees.

Dejé que sus manos acariciaran las mías.

Sentí su calor sincero traspasando mi cuerpo como si fueran ondas suaves.

-¿Qué se supone que quieren decir sus palabras? – le pregunto.

-Que lo estás haciendo muy bien, jovencita, solo te diré que sigas haciendo caso a lo que te dicte tu corazón.

Se aleja de mí unos pasos y antes de girarse para abandonar la cámara me vuelve a sonreir. Supongo que nadie puede desconfiar de ella con esa mirada violeta absolutamente arrebatadora.

Me deja allí… confiada, como si supiera que yo nunca haría nada que pudiera atentar contra su reino y, sin embargo, se equivoca. Yo atentaría con un reino entero con tal de salvar a mi madre, yo sería capaz de enfrentarme a las fuerzas más oscuras con tal de conseguir la piedra de la curación.

Por eso alargué mis manos y tomé entre ellas la llave de los portales.

El lugar de palacio donde estuviera el rey Alastair se tendría que abrir con una llave ¿ verdad?

Regreso a mi dormitorio portando el objeto metálico. Soy totalmente consciente de la extraña tibieza que transmite a pesar de ser algo hecho de metal, como si unas manos acabaran de sostenerlo.

Una vez dentro de mi alcoba me cambio de ropa. No me parece que si he de registrar todo el castillo durante la noche, sea adecuado llevar ropa de cama y el cabello suelto.

Me coloco delante del espejo y me trenzo las hebras de cabello.

Bueno, no es un trabajo tan esmerado como el de mi doncella pero lo importante es cómoda.

Me pongo una túnica color cielo y salgo al pasillo de nuevo con los pies descalzos.

CAPÍTULO 17

Amaneció como amanecía todos los días en aquel reino; el sol brillando sobre las montañas repletas de verdor y el cielo limpio y claro.

Era increíble que al llegar allí todo fuera nieve y hielo, pero finalmente el reino se había convertido en algo así como una mezcla entre el fuego y el hielo. Las dos sensaciones rivalizaban en ella. Por un lado estaba el fuego, el que sentía cada vez que miraba a Ethan, había algo mágico en él que se apoderaba de ella. Por otro lado el hielo, saber que , de alguna manera, era víctima de un engaño y ella tenía que descubrir ese engaño, tenía que hacerle saber a Ethan que era hijo de Wilermina, que en algún lugar estaba su madre esperándolo y que si lo dio fue solo por su propio bien.

Lo haría… en cuanto consiguiera la piedra de la curación, lo haría, hablaría con Ethan, le haría que supiera toda la verdad.

La hierba estaba aún húmeda por el paso de la noche sobre sus briznas y sus pies descalzos se mojaron con aquella humedad.

Siguió caminando sintiendo como la magia se apoderaba otra vez de ella, la transportaba a algún lugar.

Se dejó hacer…

Se dejó llevar…

Había aprendido a confiar en aquella magia, en saber que si la rodeaba y la transportaba era para algo definitivamente bueno. Tal vez no lo pareciera al principio. Pero si la magia te llevaba allí era bueno, de manera que dejó su cuerpo laxo, permitió que aquella corriente de paz y vibración la penetrara y se adentró en el bosque cercano que rodeaba el palacio.

Desde luego aquello era mucho mejor que Arcadium donde siempre hacía frío y , peor aún, en invierno no florecía nada, todo eran ramas secas y árboles desnudos.

Recordó las hambrunas cuando no había conseguido cazar buenas piezas para pasar el invierno.

La sensación de hambre era tan incómoda, tan pesada, como un agujero en el centro del estómago… la debilidad que se extendía por el cuerpo.

Suspiró.

Los suspiros eran la manera en la que su cuerpo dejaba escapar las tensiones. Había gente que gruñía, gente que lloraba, gente que parpadeaba o tragaba saliva, otros dejaban caer los hombros hacia atrás, y otros se tensaban tanto que se podía contar cada músculo del cuerpo, pero ella solo suspiraba porque era la forma más fácil de dejar salir aquello que estorbaba.

Y , de repente, vino aquel pensamiento a su cabeza…

No fue algo fugaz, ese tipo de pensamientos que te recorren pero se van o tú misma los deshechas porque sabes que no tienen ningún sentido, o porque es mejor dejarlos pasar por alto pera no machacarte con ellos.

Fue algo real, rodeado de magia, sí, pero real, algo que se clavó en su mente y en su corazón… algo, al fin, que tenía algún sentido… ¡sería tan maravilloso que en Arcadium luciera siempre la primavera!

Ese fue el pensamiento y , de inmediato, sintió como un remolino de ondas suaves le envolvía los pies y la llevaban por un sendero de hiedras y madreselvas…

Era literal.

No lo estaba imaginando.

Aquel sendero estaba lleno de magia.

Podía olerlo.

Podría sentirlo.

Aquella onda vibratoria que sentía en sus pies era la que dirigía sus pasos y la llevó hasta la entrada de una pequeña cueva que se encontraba escondida entre los enormes robles.

Era imposible que nadie encontrara aquella cueva detrás de los árboles en la espesura del bosque si no sabía previamente que estaba allí.

Decidió confiar de nuevo en la magia pero su mente racional unió los hilos; primero la magia la había llevado a entrar en el bosque, después había recordado las hambrunas, de aquel hilo determinó que si Arcadium tuviera otro tipo de clima viviría mejor puesto que había más cultivos y más animales, y fue entonces cuando la magia se enredó en sus pies.

Todo aquello quería decir algo y Amelie lo tuvo muy claro; lo que encontrara en aquella cueva tendría que ver con aquel pensamiento del clima y sería bueno para Arcadium.

El buen clima exterior contrastó con el frío que hacía dentro de la cueva. Amelie no se dejó amilanar. Siguió caminando, sin miedo, con confianza.

Y lo vio.

En el suelo, rodeado de una llama de calor como si fuera un pequeño círculo de fuego, vio el bastón.

Mentalmente contó los objetos…ya había usado la esfera de los sueños, la pluma mágica, el espejo de la verdad y sabía dónde ubicar la piedra de la curación, y ahora ante sus ojos estaba el Bastón de Fuego.

¡Ahora lo entendía!

Alguien había robado la primavera en su reino, alguien se había segurado de que en Arcadium siempre hiciera frío y había colocado allí a la gente más humilde, como si fueran ratas miserables que no merecieran la oportunidad de vivir bajo un mismo sol que calentara los cuerpos y diera vida a los cultivos.

¡Miserable Alastair!

Solo un hombre sin principios era capaz de algo así.

Sus piernas flaquearon y cayó de rodillas ante el bastón.

El círculo de las pequeñas llamas se apagó.

La magia seguía actuando para que ella lo pudiera agarrar.

Con las manos temblorosas lo tomó.

De inmediato sintió el calor.

Una onda expansiva le hizo cerrar los ojos mientras en su mente visualizó como Arcadium se iba llenando de luz.

Al otro lado fue Ewen la primera en agitarse en su cama.

La pesada manta que la cubría la estaba haciendo sudar.

-Por dios bendito – dijo apartando la manta de su cuerpo de un tirón - ¡qué calor!

Volvió a hundir su cabellera rubia entre la almohada de plumas. Abrazó aquella cabecera como si fuera el cuerpo de su hermana Amelie. Fue ella la que le confeccionó aquel soporte juntando pieles de animales y llenándolas de plumas de ganso.

No sabía por qué pero últimamente pensaba mucho en Amelie.

La extrañaba tanto…

Y, de pronto, se dio cuenta de su propio pensamiento…calor… había dicho que hacía calor… no era posible…¿calor en Arcadium?

Se levantó del tirón y fue descalza hacia la cocina.

Tal vez Wilermina que era una gran madrugadora ya estaría en pie y con su sabiduría sabría explicarle aquella sensación que se había apoderado de ella.

Pensó que al levantarse de la cama sentiría el helor de siempre, aquel frío que se pegaba a los huesos impidiéndole sentirse bien, pero no fue así, el calorcito seguía y la sensación era tan agradable que le dieron ganas de arrancarse la ropa para disfrutar de aquella brisa caliente abrazándole el cuerpo.

Desde la cocina se olía el aroma del café y la masa de harina recién hecha. Wilermina había preparado un desayuno de los que ya los tenía acotumbradas. Pan, confituras, té y café.

Entró y vio a la anciana mirando por la ventana.

De alguna forma intuyó que sonreía.

Ewen se dio unos segundos para observarla desde atrás.

Tenía que reconocer que vista así, sin ver los surcos en la piel que dominaban su rostro, parecía una mujer de treinta años. De hecho, su figura era absolutamente juvenil, tanto como lo podía ser la de ella o la de cualquier de sus hermanas.

-Wilermina.

La hechicera se volteó para mirarla. Extendió una de sus manos y Ewen la tomón colocñandose con ella frente a la vidriera.

-¿Qué ha pasado? – preguntó la joven sin dar crédito a lo que veían sus ojos a través del vidrio.

-Observa las montañas llenas de verdor, los árboles con sus ramas llenas, la tierra sin el manto de nieve, observa, querida Ewen como la vida despliega su magia alrededor de Arcadium…

-¡Es maravilloso! – dijo Ewen enjugándose una lágrima.

-Es tu hermana, ha conseguido llegara al Bastón de Fuego.

Y entonces, en aquella humilde cocina, cuatro personas se sentaron en una mesa para tomar un desayuno.

Solo una de ellas no comía porque mientras las otras lo hacían , una anciana, una hechicera, le contaba la historia, la auténtica historia de Arcadium.

-No te has dejado nada en el tintero – dijo Seraphine mirando a sus dos hijas primero y recayendo su mirada después sobre Wlermina. – Desde el robo de los objetos hasta la aventura de la joven hechicera con el rey dando como fruto a un joven que la reina adoptó como suyo, el joven Ethan… pero creo que hay algo más – añadió Seraphine.

Las dos mujeres sonrieron mientras las muchachas las miraban sin comprender.

-¿Eres consciente, Seraphine, del valor de tu hija Amelie? ¿Eres consciente de que ella está siendo la responsable de que la magia vuelva a Arcadium? Tal vez sea eso lo que he olvidado mencionar. Puede que pueda declarar ya de forma contundente que Amelie Harriman es la mujer humana que devolvió a la vida a Arcadium.

Seraphine miró a sus dos hijas presentes.

Dejó caer un suspiro.

-Siempre me sentí rotundamente orgullosa de mis hijas. Cada una de ellas tiene valores inigualables. Incluso mi pequeña Mildred que parece siempre tan malhumorada porque cree en los cuentos de hadas habiendo vivido en el infierno de Arcadium.

Mildred sonrió.

-Mamá, puedes decirlo, de la que siempre te sentiste especialmente orgullosa fue de Amelie. Si ella es la que ha devuelto la magia a Arcadium yo también estoy orgullosa de ella. Siempre he querido a Amelie. Somos muy diferentes. Ella siempre fue práctica y nunca se dejó llevar por historias de príncipes azules. Pero la quiero, como sé que ella me quiere a mí.

-Mildred, sin tu colaboración con la pluma mágica Amelie no hubiera conocido la verdad – señaló Wilermina.

La joven hinchó el pecho llena de orgullo.

-Sin embargo – dijo – aún quedan dos objetos por conseguir.

-Tres realmente  - apuntó Ewen. – No olvidemos que Amelie viajó a por la piedra de la curación para mamá.

Wilermina puso la taza de café entre sus labios por primera vez desde que se habían sentado. Había estado demasiado ocupada para tomar el desayuno mientras le contaba a las chicas todo lo que estaba pasando.

Tanto Seraphine como las dos jóvenes esperaron con paciencia a que Wilermina tomara su taza.

No quebraron el silencio.

Sabían que aquel silencio era necesario para que la anciana pusiera en orden sus pensamientos.

-Amelie no conseguirá la piedra de la curación hasta que llegue a los portales y desde allí pueda conseguir el reloj del tiempo.

CAPÍTULO 18

La reina tomó el Bastón de Fuego entre sus manos.

Amelie Harriman sintió sobre ella la mirada de satisfacción de Ethan.

-¿Sabes lo que significa esto, querida Amelie?

La joven alzó su mirada y se encontró con los ojos violetas de su Majestad.

-El clima volverá a regularse para los cuatro reinos. Nadie vivirá ya eternamente en una sola estación. Supongo que habrás vivido cansada del hielo y la nieve durante toda tu vida, pero pregúntales a los que han soportado como sus tierras se ajaban por el calor y como sus ríos se secaban.

-Sin duda este reino se llevó la mejor parte – respondió Amelie.

-Sí, pero también será un placer experimentar nuevas actividades según el clima – aseguró Ethan tomando su mano. – Yo también te agradezco todo cuanto estás haciendo por Elysium.

Ethan puso sus labios en la mano de Amelie y la besó.

La joven le sostuvo la mirada.

Lo iba a extrañar mucho cuando regresara a su hogar.

Algo notó Ethan que frunció el ceño cuando  retiró su mano con un suspiro.

-Señora – dijo la muchacha – sigo queriendo la Piedra de la Curación.

-La tendrás en cuanto los hechos sucedan para decidir que la tengas, Amelie. Yo no soy la dueña de los objetos. Como ves, ellos tienen vida propia y eligen los tiempos. Tal vez – dirigió una mirada a Ethan – puedas aprovechar el tiempo mientras se presenta la siguiente oportunidad.

¿Aprovechar el tiempo?

¿Eso qué quería decir?

-Majestad, me temo que mi madre no tiene demasiado tiempo – respondió. – Me urge llevarle la piedra, después puedo volver y seguir ayudándolos, lo prometo, pero debo regresar ya.

La reina acarició la mejilla de la joven.

-Ojalá dependiera de mí, pequeña.

Y el rumor de sus faldas anunció su despedida dejando a Amelie solo con Ethan en el salón.

El joven se acercó a ella y levantó con sus dedos el mentón femenino.

-¿Vas a seguir huyendo de mí?

-Ethan, yo regresaré a Arcadium en cuanto acabe todo esto. No quiero comprometer mis sentimientos en nada que no sea mi propósito.

De repente las manos de Ethan estaban en su cintura.

Amelie resolló cuando su cuerpo chocó contra el cuerpo duro del hombre.

-Es lícito que te vayas – dijo – si luego regresas.

Amelie sonrió.

-Y si después de regresar quieres volver a irte, también estará bien, si vuelves a regresar.

Amelie sintió como su cuerpo empezaba a flojear.

Entendía muy bien el significado de las palabras de Ethan.

-Jamás voy a impedir que hagas lo que deseas hacer, siempre y cuando vuelvas a mí.

Amelie permitió que sus labios se arquearan en una sonrisa.

-¿Y por qué iba a regresar una y otra vez?

-Porque eres mía – respondió él. – Hagas lo que hagas, eres mía, incluso aún que no lo sabes. Incluso negándome tu cuerpo, sigues siendo mía, no tengo ninguna prisa. Sé que al final estarás tú y te entregarás a mí con el mismo deseo que yo tengo por poseerte.

Los labios de Ethan se acercaron a los suyos.

Dejó que su boca abriera la suya.

Esta vez ella misma mordisqueó los labios masculinos sintiendo el regocijo de ver al hombre dócil entre sus besos. Él no deseaba más que dejarse hacer. No había presión ni movimientos de posesión masculina. Permanecía inmóvil, quieto, como si algo lo retuviera clavado allí, como si temiera que un movimiento suyo espantara a la muchacha y dejara de tenerla allí, entre sus brazos.

-Entonces ¿tú también eres mío? ¿Puedo disponer de ti?

Ethan torció la cara en una sonrisa pícara.

-Si deseas decirlo de esa manera… yo prefiero decir que deseo hacerte el amor.

Amelie apoyó las manos contra su pecho.

Una vez más advirtió su condición.

¡Por dios!

No debía olvidarse de que aquel hombre era un inmortal, hijo de una hechicera y de un rey, nada más y nada menos. Debía ser muy poderoso. Unía ambas condiciones y sin duda resultaría letal si decidía ubicarse en la línea del mal.

-¿Por qué un inmortal desearía a una frágil humana?

-¿Una frágil humana? ¿Tú? Ningún mortal ha conseguido dar vida de nuevo a ningún objeto mágico. Hemos hecho venir a hechiceros de los cuatro reinos. Nadie pudo. Solo tú, débil humana. Algo me dice que no eres consciente de tu poder.

Amelie acarició el rostro de Ethan antes de zafarse de su abrazo.

-Porque no buscasteis bien. La hechicera de la que depende todo esto no estuvo en palacio sino hace muchos años. Con ella empezó la maldición y solo ella la puede terminar.

Ethan frunció la cejas en un gesto tan encantador que Amelie tuvo que dejar de mirarlo para no tirarse a sus brazos y dejarse llevar por él.

-Wilermina Doblensen – dijo la joven. – Ella es la que opera en mí para que pueda conseguirlo.

-Siempre supuse que alguna magia te ayudaba  - respondió Ethan. – No hubieras podido llegar ni a las puertas de palacio de no haber sido así.

-Entonces vuelvo a ser una frágil humana.

-Una frágil humana deja de ser frágil en el momento en que la magia decide que su corazón es lo suficientemente limpio para apoderarse de él. No eres frágil. Eres muy poderosa y me resulta divertido que aún no lo hayas notado.

Amelie se acarició el mentón.

-¿Por qué demonios la conversación siempre tira por donde tú deseas, Ethan? Estoy tratando de decirte algo…¿no sientes curiosidad por Wilermina?

-¿A cuál de las dos preguntas respondo primero? – dijo él con la voz cargada de humor.

-Por el mismo orden en que fueron hechas.

Un hoyuelo asomó a la mejilla de Ethan al sonreir.

-La conversación gira alrededor de lo que yo deseo porque de lo único que quiero hablar es de que me perteneces. Y sí, siento curiosidad por Wilermina Doblensen.

Ethan dio unos pasos hasta colocarse de nuevo cerca de Amelie.

-No me toques, Ethan – las manos de Etahn, decididas a agarrar a Amelie de nuevo de la cintura, se detuvieron en el aire. – Es que si me tocas otra vez no podré decírtelo. Me despistarás con tus besos y tienes que escuchar lo que debo decirte.

Ethan tomó asiento sobre uno de los mullidos sillones del salón.

-Siéntate, adelante, quiero escuchar la historia de Wilermina.

CAPÍTULO 19

-¿Crees que no estoy en el mundo, Amelie? Por supuesto que escuché esa historia muchas veces. El nombre de Wilermina es legendario en este reino. Pero no podemos arriesgarnos a meterla aquí.

-Ethan ¿te das cuenta de que estás hablando de tu madre? Ella es la mujer que te albergó en su vientre. Ella te trajo al mundo y ahora ella es la que está devolviendo la magia a tu reino.

-Eres tú, no ella.

-Es ella, Ethan. Yo solo soy su instrumento. Ella usa su magia a través de mí. ¿Qué crees que podría hacer Wilermina cuando lo único que desea es tu felicidad?

Amelie vio como Ethan contraía la garganta para tragar saliva.

-Amelie, esa mujer no es solo inmortal, también es hechicera ¿sabes el poder que tendría en este reino? Podría matar a la reina, podría acabar con todos de un pestañazo. Es la dueña indiscutible de los objetos mágicos. Una hechicera, Amelie, una mujer que embaucó al rey Alastair hasta hacer que su alma se perdiera en la ambición. Tú no conociste los tiempos buenos de nuestro rey. Era un hombre bondadoso hasta que Wilermina entró en su vida.

-No – dijo Amelie. – Wilermina es buena, es noble, ella es la que mantiene con vida a toda la gente humilde de mi reino y …

-Algo debe hacer para ganarse el afecto de los demás pero su corazón está lleno de ambición.

-No es cierto – dijo Amelie, levantándose del sillón donde estaba y comenzando a dar paseos nerviosos por el salón. – No es verdad, no lo es. Mi madre habría muerto hace tiempo si no fuera por ella.

Una sonrisa triste se colocó sobre los labios de Ethan.

-¿Y si es tan buena… por qué no vino ella misma a palacio a por la Piedra de la Curación?

-Porque entonces no podría sostener con vida a mi madre. Es su magia la que la mantiene en este mundo. Si ella hubiera venido mi madre hubiera muerto.

Ethan imitó el gesto de Amelie y también se levantó de su sillón.

-Amelie, todo era paz y amor en este reino hasta que ella se enredó con Alastair.

La joven se llevó las manos a la cabeza y con sus dedos masajeó sus sienes. Hizo un movimiento negativo con el rostro.

-No, nadie va a conseguir que tenga una mala opinión de Wilermina. Ella me ha cuidado a mí, a mi madre y a mis hermanas. Ella ha impedido que mucha gente muera en mi aldea. Una persona ambiciosa no haría eso a cambio de nada. Ethan – se acercó y puso las manos sobre el rostro del hombre - ¿quién te ha contado eso, quién ha sido la persona que cambió la verdadera historia para que tengas una imagen tan deplorable de tu madre?

Ethan apartó las manos femeninas de su rostro y las sostuvo entre las suyas.

-Una madre no es la persona que trae un hijo al mundo, sino la que se asegura de que ese hijo reciba el amor y los cuidados necesarios. Wilermina Doblensen me abandonó en la puerta de un palacio. Nunca más se preocupó por mí. No es mi madre, Amelie, solo es la mujer que me parió.

Amelie se deshizo de las manos de Ethan.

Él la estaba decepcionando.

Mucho.

¿Cómo era posible que pudiera pensar así?

¿Por qué?

No era verdad.

Wilermina Doblensen hubiera podido usar su inmenso poder para adueñarse de Arcadium y no lo hizo. Había vivido siempre como una más, disimulando su especialidad, su condición poderosa.

-Por supuesto, nadie va a desmerecer a la reina – dijo Amelie con cautela. – Ella te ha querido y cuidado como si fueras su propio hijo. Pero si estás en este mundo, es por Wilermina, por su amor hacia Alastair, por lo que en algún momento ella sintió por él. Ella tuvo sus razones para abandonarte.

-Oh, sí, naturalmente, cuando se dio cuenta de que no podría arrebatarle el reino a lady Godiva dejó en la puerta del palacio el fruto de su pecado.

-Oh, dios mío – dijo Amelie tapándose la boca. – Tú no eres el fruto de un pecado, Ethan, tú eres el fruto de un amor. Wilermina te dejó en palacio para que Alastair no la encontrara.

-¿Y por qué no quería que lo encontrara si lo amaba tanto? – Ethan agarró a Amelie de los hombros y la agitó.- ¿No te das cuenta que no hay nada de verdad en esa macabra historia que te han contado?

-¡Suéltame! -  Gritó Amelie. – Nadie me ha contado ninguna historia, Ethan. A diferencia de ti mi conocimiento sobre el asunto viene a través del Espejo de la Verdad, en cambio la tuya viene a través de una boca embustera. Es cierto que Wilermina te abandonó pero en el espejo yo no vi a un rey bondadoso, vi a un hombre obsesionado por una mujer y esa mujer tuvo que huir. No sé por qué tu rey cambió, solo sé que Wilermina quiso ponerte a salvo y cuando te dejó en la puerta de palacio sus ojos estaban bañados en lágrimas.

Ethan miró los ojos llenos de vehemencia de Amelie y, con tristeza, dijo antes de salir:

-Finalmente no nos separa nuestra condición sino Wilermina Doblensen.

CAPÍTULO 20

Tenía que hacerlo ya.

Antes de que todo el mundo siguiera convenciéndola de que Amelie era una mala persona, una bruja despiadada que sedujo a un rey por ambición.

¿Ambición?

¿Qué ambición, por el amor de dios? Si Wilermina hubiera sido ambiciosa no habría preparado pócimas, hierbas e infusiones para toda la aldea. No habría alimentado a las familias más pobres. No habría hecho todo lo posible por curar heridas y sanar dolencias. Si ella tenía el inmenso poder que aseguraba Ethan, podría haberlo usado para empoderarse, podría, incluso, haberse adueñado de la aldea y hacer que todos ellos fueran sus súbditos.

Ethan estaba equivocado… muy equivocas y, diría que… lamentablemente equivocado.

Pero si había un denominador común en las equivocaciones era el hecho de que las bases sobre las que se asientan no son sólidas, sino inestables.

Alguien había metido esa idea de una Wilermina lujuriosa en la cabeza de Ethan.

Alguien le había contado que su madre era una hechicera poderosa y ambiciosa.

Alguien lo había convencido de que su madre lo había repudiado.

Y, aunque los pensamientos volaban rápidos en la cabeza de Amelie, haciendo formas y lazos que se unían y deshacían los unos con los otros, había una certeza absoluta en su intuición.

¡Lady Godiva!

Sí, la reina, su Majestad… no podía haber sido otra. Nadie más hubiera podido convencer a Ethan de aquello.

Ella había sido la madre que lo había críado…¿no era demasiado oportuno que una mujer que no podía tener hijos se quedara con el hijo repudiado de otra? No solo le arrebataba las posibilidades de ser madre a otra mujer, sino que además se erigía como la gran salvadora.

De manera que no iba a perder más el tiempo en palacio… no iba a tratar de convencer a Ethan de otra cosa. Al fin y al cabo ella era solo una aparecida allí y la reina llevaba ejerciendo de madre veinticinco años. No podría convencerlo ni siquiera aunque pusiera todo el empeño en ello.

Pero Wilermina merecía una oportunidad…

Merecía ser escuchada por su hijo, merecía que alguien creyera su historia…

No había tiempo que perder.

Salió al pasillo bajo el sonido de la espesa lluvia que caía en ese momento sobre el palacio. Era muy significativo que en aquel reino donde la primavera siempre estaba presente, comenzara a llover como si fuera el más crudo invierno.

Al otro lado del reino, en otro lugar apartado, en uno en el que siempre había sido invierno y donde en los últimos días el deshielo se había apresurado y las nieves había caído de las montañas en forma de chorros de agua, una mujer mayor se reunía en torno a una mesa con la madre y las hermanas de Amelie Harriman en torno a un caldero.

-Tomaos las manos, concentraros, ahora debemos enviarle a vuestra hija y vuestra hermana toda las mejores energías. Lo logrará.

Wilermina lo había soltado todo, había dado rienda suelta en aquellos días para contarles a las Harriman de qué iba todo aquello.

Había aprovechado la coyuntura del cambio de estación para que, en aquel ambiente de magia inexplicable para la aldea, creyeran su historia.

Y la creyeron, por supuesto que la creyeron, solo quien hubiera visto su vida, quien hubiera formado parte de ella podría creerla.

Su dolor había sido siempre el mismo… Ethan habría sido envenenado por la misma historia que la reina había hecho correr por todo su reino; ella era una bruja con ambiciones y muy  poderosa que había enloquecido al rey.

Pero ahora todo iba a cambiar…

Amelie se deslizaba por los pasillos de palacio sin que nadie la escuchara, amortiguando sus pasos con el sonido de la lluvia que Wilermina había convocado.

CAPÍTULO 21

En su cama Alastair notó su presencia.

Llevaba veinte años esperando aquel momento.

Wilermina se lo prometió cuando se fue del reino. Le dijo que en algún momento estarían juntos. Que de alguna forma regresaría para rescatarlo.

Lady Godiva quiso acabar con él en cuanto se enteró que amaba a otra mujer.

La presencia de la joven llenó la estancia.

Alastair era capaz de ver el aura transparente que se deslizaba a su alrededor. Era el mismo aura que el de Wilermina y, sin duda, la muchacha estaba protegida por ella.

-Acércate – le dijo con voz débil.

Amelie no tenía miedo. Se había estado imaginando que cuando entrara en aquellos aposentos su cuerpo entero temblaría al contemplar la cara del horror pero ante sus ojos solo había un anciano de ojos claros y cabello canoso y espeso. De alguna forma le sedujo la idea de que haría una estupenda pareja con Wilermina.

-Vamos, muchacha, acércate, no tengas miedo, eres la enviada de Wilermina.

-No lo tengo… - respondió Amelie – No tengo miedo.

El rey elevó una de sus manos y Amelie se la cogió.

Nada de un tacto tibio, repulsivo o sudoroso tal y como ella había imaginado. Su tacto era suave, cálido, tenía unas manos acogedoras.

Amelie se sentó sobre la cama muy pegada al cuerpo del rey.

-Adelante, pequeña, agarra la piedra de la curación.

Por primera vez Amelie tuvo dudas…una cosa es quitarle la piedra a un ser despiadado que no merecía vivir, y otra a un anciano bondadoso.

-Tómala – insistió Alastair.

-Si se la quitó ¿morirá su Majestad?

-Si me la quitas me quedaran apenas horas de vida, estoy maldito por la reina, pero si me llevas contigo y con la piedra, Wilermina puede acabar con la maldición.

-Entonces no hay nada más que hablar – respondió Amelie retirando la manta que cubría al rey. – Nos vamos, majestad.

-No, pequeña, me temo que Wilermina tardó demasiado en enviarte. No tendría la fuerza para caminar.

-Iremos a caballo – dijo la muchacha.

-Pero toma la piedra de la curación, te fortalecerá para que puedas cargar conmigo. Además, si la llevas puesta…

El rey dejó de hablar.

-¿Si la llevo puesta … qué, majestad?

Un sonido quebró sobre el suelo del dormitorio. Un tintineo suave, el delicado golpe metálico de algo cayendo contra el suelo.

Amelie vio como la cara del rey se ensanchaba en una sonrisa.

-Debió de ser usted apuesto en otra época, señor – dijo la joven.

El rey soltó una carcajada.

-Agarra esa llave que acaba de caer sobre el suelo. Te la ha enviado Wilermina desde el otro lado. – Amelie frunció el ceño confundida. – Quiero que sepas que en tu reino tanto tu madre como tus hermanas ya saben la verdad. Están sentadas frente al caldero de Wilermina. Desde allí nos ven. WIlermina acaba de arrojar la llave del portal del tiempo al caldero.

Amelie dejó que el rey apoyara su brazo sobre su hombro.

-¿Para qué necesito la llave? Ya le tengo a usted y tengo la piedra de la curación.

-Sí – respondió el rey – y si ahora me llevas a tu reino podré liberarme de la maldición y salvar a tu madre pero este reino seguirá sumido en la mentira de lady Godiva.

-¿Y qué se supone que tengo que hacer?

-Solo toma la llave y vámonos.

No fue fácil localizar un carruaje llevando al rey a cuestas. Pero sabía dónde estaban los establos. El propio Ethan entraba y salía de allí a menudo. Ella misma lo había visto desde la ventana del dormitorio.

-Ese – dijo el rey que conforme avanzaba alejándose del castillo parecía rejuvenecerse. – Ese era mi carruaje.

-Muy bien, majestad, yo manejaré las riendas y usted irá dentro. No será complicado, aún no amaneció, cuando vayan a notar nuestra ausencia estaremos ya lejos.

Y entonces Amelie volvió a sentir la magia.

No era ella quien llevaba las riendas. Los caballo obedecían a otro tirón que no era el suyo. Como si supieran adónde tuvieran que ir.

Y lo sabían…

Nada era casual…Amelie empezaba a darse cuenta de ello…la lluvia era para amortiguar sus pasos, los del rey por aquellos pasillos de palacio, la salida del carruaje del establo.

El rey había esperado veinte años sabiendo que antes o después los hechos ocurrirían, los caballos sabían cuál era su camino, la llave había aparecido llena de magia para abrir uno de los portales del tiempo. Según le había dicho el rey entre susurros, había varios portales y solo los inmortales estaban capacitados para atravesarlos. Sin embargo, ella también lo haría ayudada por Wilermina.

Su mente había formado aquella estampa de la que le había hablado el rey; una mesa, la mesa de la cocina, Mildred y Ewen cogidas de las manos de mamá y Wilermina, un cladero humeando en el centro de la mesa y la anciana con sus cabellos de plata manejando los acontecimientos.

Le regocijaba aquella estampa.

Ahora sabía que todo tenía un sentido, que toda su vida había sido una preparación para ello; Ewen manejaba las pociones y hierbas y seguramente sería la digna sucesora de Wilermina cuando alcanzara los conocimientos suficientes. Mildred siempre había tenido aquella pasión por los libros y sus pergaminos donde escribía historias, y ella era la que le había contado una parte de la historia de Elysium a través de la pluma mágica. Los objetos habían estado siempre presentes…la esfera, el bastón de fuego, la pluma, la piedra, el espejo de la verdad…y ahora el portal del tiempo.

No tuvo ninguna duda de que aquellos caballos le llevaban hasta allí…hasta el portal donde debía encontrar el reloj …y el rey también lo sabía.

Amelie contempló como Alastair bajó del carruaje por su propio pie.

Del palacio había sacado a un anciano que apenas se sostenía y ahora iba recobrando vigor.

-Entremos, niña – dijo Alastair agarrando con suavidad el brazo de Amelie.

-¿Y si no lo sé hacer Majestad?

Amelie parpadeó intentando hacer desaparecer el brillo húmedo de sus ojos.

-¿Si no sabes hacer …el qué? – respondió Alastair.

-Wilermina espera demasiado de mí. Majestad, usted es un inmortal y ella es una hechicera pero yo soy solo una humana.

-¿Solo una humana, dices? Querida, si supieras cuantas veces hemos deseado los inmortales tener vuestra naturaleza.

Amelie elevó una ceja escéptica.

-Querida niña, Si Wilermina te eligió no te quepa la menor duda de que cuentas con todas las capacidades. –Amelie inspiró hondo. – Vamos allá dentro, debemos hacer que el reino vuelva a aquella noche en que lady Godiva obligó a Wilermina a entregar a su hijo.

CAPÍTULO 22

Todo era perfecto para que Amelie abriera aquella puerta etérea con la llave dorada que había caído sobre el suelo del dormitorio. El rey tomaba su mano libre y no se la había soltado en ningún momento. Amelie pensó que tal vez el rey sabía algo más que ella desconocía; puede que el hecho de que ella era una mortal y si no era acompañada de un inmortal no podría penetrar a través de aquel portal. Sin embargo, era solo una suposición porque la mayor parte del tiempo iba a ciegas.

El sonido de la lluvia creaba una atmósfera mágica y su música al caer sobre aquella fría cueva se unía a los sonidos de algunos chorros de agua que caían de forma natural entre las grietas de la arcilla que conformaba las paredes de aquel cobijo natural. El resultado era una sinfonía de sonidos naturales y muy relajantes que consiguieron calmar los ánimos de Amelie.

Sin embargo, cuando empuñó la llave para hacer girar la puerta, una voz conocida detuvo el movimiento de su mano.

-No voy a consentir que pongáis en duda la nobleza de lady Godiva, mi madre.

El rey y ella se giraron aún tomados de la mano.

-Dame esa llave, Amelie – dijo Ethan. – No te pertenece.

Ethan dio unos pasos para acercarse a la muchacha.

El rey interpuso su cuerpo entre Ethan y la joven.

-No, hijo – dijo el rey. – No te lo va a dar. La llave le pertenece a Wilermina y ella es la enviada de Wilermina. Los objetos mágicos nunca fueron de la reina. Ella se apoderó de ellos, pero no es su dueña.

-No me llames hijo – replicó Ethan. – No he conocido a ningún padre. Solo he conocido una madre y está en palacio.

Amelie salió de detrás del rey. Un cuerpo el del rey que ya se había vuelto vigoroso y fuerte. Y había que anotar que ambos, padre e hijo, eran tan parecidos que si el rey seguía ganadno vigor nadie podría decir que cual de los dos era más joven.

-No, Ethan, tu madre es Wilermina, no lady Godiva, ella impidió que Wilermina pudiera quedarse contigo, ella la obligó a renunciar a ti a cambio de la vida del rey.

-Eso es completamente falso – dijo Ethan entornando los ojos. – Este hombre que parece fuerte y vigoroso – señaló a su padre – es un hombre débil que se dejó embaucar por una hechicera traicionando a su esposa.

-No, Ethan – dijo Alastair. – Nadie me embaucó. No amé jamás a lady Godiva y ella siempre lo supo. Nuestro enlace fue por cuestiones de estado. Jamás he tocado a su majestad. No es cierto que ella no pueda concebir. Nunca la toqué y esa fue mi condición para el casamiento.

-Eso es absolutamente ridículo – gritó Ethan. – Amelie , dame la llave.

-No te la voy a dar – respondió ella elevando la voz. – Ethan, por el amor de dios, piensa un poco. Wilermina es muy poderosa, hubiera podido ser la dueña de Arcadium y en lugar de eso se dedicó durante veinte años a ayudar a la gente, jamás supimos quién era, ni su poder, para todo Arcadium era una curandera bondadosa. Ni una sola vez hizo ostentación alguna de su poder. Si hubiera pretendido un reino, Arcadium hubiera sido perfecto para ella.

-Tal vez debas venir con nosotros y comprobarlo tú mismo, Ethan – dijo Alastair.  El joven aflojó la tensión de sus hombros. – Ahí dentro hay un reloj del tiempo. Solo es cuestión de viajar hasta la noche de los hechos. Lo puedes contemplar con tus propios ojos, hijo ¿o tienes miedo de encontrar una verdad que nunca escuchaste?

Por momentos parecía evidente que el muchacho se lo estaba pensando.

-Ethan, viaja con nosotros, si las cosas son como te las han contado, devolveré al rey a su cámara y me iré a la aldea sin la piedra de la curación. Es una promesa – dijo Amelie. – La reina conjuró una maldición para que el rey enfermara y no pudiera seguir a Wilermina ni llevarse consigo al fruto de su amor, tú, Ethan, su hijo.

-No, maldita sea, no me haréis dudar de mi madre – y se tiró contra el cuerpo de la mujer.

Ambos, Amelie y Ethan, forcejearon.

Amelie no podía hacer gran cosa contra un hombre tan grande como Ethan. El rey apartó el cuerpo de su hijo que luchaba contra el de Amelie para conseguir la llave. El tintineo metálico anunció que la llave había caído a algún lugar de la cueva.

El cuerpo de Amelie rodó por el suelo en busca de la llave y cuando su mano tocó el portal del tiempo, este se abrió.

Los tres penetraron en la oscuridad.

CAPÍTULO 23

Era el momento.

En Arcadium amanecía. Seraphine y sus dos hijas dormían y Wilermina sabía que debía penetrar en el portal del tiempo.

Ignoraba los auténticos orígenes de Amelie pero, no tenía la más mínima duda, tenía sangre hechicera. Ninguna mujer totalmente humana hubiera podido devolver la gracia a los objetos mágicos…¡ninguna!

Tal vez Seraphine tuvo algo con un mago, o tal vez en sus ancestros había sangre mágica…no lo sabía…pero no lo hubiera podido conseguir si no tuviera algo de magia, por mínima que fuera.

Los pasos de la anciana quedaron amortiguados por la vegetación que cubría sus pies descalzos en el frondoso bosque donde se escondía la puerta del tiempo. Arcadium renacía y se llenaba de vegetación gracias al Bastón de Fuego que había devuelto a todos los reinos el paso de las estaciones. Años sumida en el hielo para florecer en frescas ramas de color verde y gotas de rocío colgando de sus hojas en cada amanecer.

El portal del tiempo no tuvo ningún misterio para ella. Lo sobrepasó sin necesidad de meter ninguna llave, solo penetrando con su magia ancestral. El sonido de la cueva la sobrecogió. Al otro lado estarían escuchando lo mismo y se sentirían perdidos. Ella iluminaba la cueva con su halo mágico pero , era muy posible, Amelie, Alastair Y Ethan estarían en la oscuridad.

El tic tac se hizo más cercano.

¡Volvía a funcionar! …

¡El reloj del tiempo estaba funcionando tras años parado!

¡Ojalá Amelie lo consiguiera!

La muchacha ya podría llevarle la piedra de la curación a su madre. Alastair ya no la necesitaba fuera del reino de Elysium donde había recibido la maldición de lady Godiva. Y ahí notaba una vez más el inmenso corazón de la joven. Si hubiera sido mínimamente egoísta, hubiera vuelto con su piedra sin darle la oportunidad a Ethan de saber la verdad.

La anciana avanzaba y a cada paso que daba acercándose al reloj, sus años iban cayendo. El cabello blanco y sedoso se convirtió en una gloriosa cascada de rizos rojizos. Las arrugas de su piel fueron estirándose en cada centímetro que salvaba. Sus manos ya no estaban nudosas, sus pies la transportaban con facilidad…

¡Cuánto deseaba que hubiera sido así también para Alastair!

¡Cuánto deseaba que a ella llegara el hombre joven al que había amado antes de que fuera hechizado por petición de lady Godiva!

Pero tendría que esperar…

No sabía aún si Amelie conseguiría traspasar el último portal del tiempo hasta llegar a su cueva con Ethan y Alastair.

Si la joven no lo conseguía, no volvería a ver a Alastair, aunque ya se sentía feliz por el hecho de que estuviera libre de la maldición.

Tal vez debiera conformarse con eso.

El tic tac se hizo más evidente…estaba muy cerca…el sonido acompasado del reloj se mezcló con el gorgoteo de las grietas llenas de agua de la cueva.

Alargó su brazo y contempló con satisfacción como la piel que lo cubría estaba tersa…tan tersa como cuando fue obligada a salir de Elysium. Contempló sus manos…perfectas, de piel clara, jóvenes, sin nudos…

Suspiró y volvió a concentrarse en el reloj.

Por fin, con un ligero temblor por lo que estaba a punto de ocurrir, tocó las manecillas de la esfera y las puso en el tiempo de aquella fatídica noche.

***

Un sonido rápido, un tica tac más rápido de lo normal…alguien estaba moviendo las manijas de un reloj.

-¿Estás bien, Amelie? – Escuchó preguntar a Ethan.

De repente la cueva se iluminó y las res caras se encontraron las unas con las otras.

-Es Wilermina – dijo Alastair con el cuerpo y el rostro de un hombre de treinta años. – Ella está al otro lado.

-¿Al otro lado? – repitió Amelie. - ¿Al otro lado de qué?

Ethan sujetó a Amelie por los hombros en un gesto protector.

-Estamos en uno de los portales del tiempo – dijo Ethan. – Al otro lado de  este túnel está Wilermina. Creo que es eso lo que quiere decir el rey – añadió como si sintiera la necesidad de despojar a Wilermina de su boca. Como si solo repitiera su nombre porque alguien antes la hubiera nombrado.

Y frente a ellos se abrió un canal de luz como si fuera una enorme pantalla. Una fría bruma de color rojiza envolvió los pies de los tres presentes atrayéndolos hacia aquella luz gigante. Los haces se unieron entre sí y formaron la silueta de lady Godiva.

-Si no quieres que muera – decía una reina más joven que la que Ethan conocía – deberás dejar a tu hijo aquí.

La joven a quien le hablaba tenía el cabello rojizo en ondas y unos fulgurantes ojos verdes de valquiria.

-¿Quién es ella? – preguntó Ethan.

-Es Wilermina – respondió el rey con satisfacción mientras Amelie abría sus ojos de par en par.

-Oh, dios, es tan hermosa – dijo la muchacha. – Pensar que yo conocí a una anciana y ya entonces me parecía bella, pero era hermosa de una forma tan …tan …sobrenatural.

-Ese es su aspecto real – dijo Alastair – tal como este que ves es el mío.

Un nuevo haz de luz traspasó la figura de lady Godiva.

-No te dejaré a mi hijo – respondió la joven Wilermina – es mío y del hombre al que amo.

Lady Godiva abofeteó el rostro de la joven.

-El hombre al que amas es mi esposo, miserable – gritó la reina.

-No vuelvas a golpearme o sabrás lo que es la ira de una hechicera – gritó la joven valquiria haciendo retroceder con su furia a la reina. – Tu esposo solo te tomó por un acuerdo entre reinos que tú conocías. Llegasteis a un trato; ninguna vinculación carnal. Alastair nunca te tocó.

-¡Pero es mi esposo y debe hacerme madre! No es culpa mía que se haya negado – repuso la reina. – Es un justo castigo para su infidelidad, regalarme el hijo de otro vientre.

-¡No!

El grito de Wilermina reverberó en las paredes de la cueva.

-¡Dios mío! – dijo Ethan . – El niño que carga soy yo.

Wilermina apretaba al bebé contra su pecho.

-No tienes opciones, valquiria, o me entregas a tu hijo o Alastair morirá.

La joven valquiria dudó.

-Si te vas de aquí con ese niño dejaré que la maldición caiga sobre el rey, no le pondré la piedra de la curación – lady Godiva acompañó su amenaza de una risa histérica. – Es cuestión de horas, querida.

-Estás mintiendo – alegó Wilermina – no te creo capaz de conjurar al rey. Demás, no tienes el suficiente poder para hacerlo.

Una nueva risa aguda llenó la garganta de lady Godiva.

Aquella risa malévola hizo que Ethan gruñera.

-No puedes hacer nada Wilermina, eres poderosa pero tu poder no tiene confrontación contra las hechiceras de un oráculo. Tres fueron llamadas y las tres juntas conjuraron a mi orden.

-No es verdad – la joven seguía con el bebé entre sus brazos – ninguna oraculista se prestaría a semejante felonía. Las valquirias no pueden ejercer sus conjuros si no tienen un corazón puro.

-Tal vez si una reina tiene el poder suficiente para dictar un exterminio sí.

-¿Qué? – dijo Wilermina con los ojos desencajados.

-Una quema de brujas, querida, como hace siglos en el reino de los mortales. Fueron muy pocas las que sobrevivieron y las pocas que lo consiguieron tuvieron que vivir escondidas para siempre. ¿Es eso lo que quieres para tu raza?

Wilermina comenzó a llorar metiendo su cabeza en el saquito de bebé.

-No seas sentimental, valquiria – dijo la reina con un tono que anunciaba su victoria. Había jugado sus cartas y sabía que iba a ganar. La joven valquiria también lo sabía, por eso lloraba. – Eres joven y hermosa. Encontrarás muchos machos que te deseen, pueden hacerte madre otra vez.

La joven seguía sin apartar su rostro lloroso de la mantita que refugiaba a su bebé.

-Está bien – dijo la reina – si deseas conservar al bebé que caiga sobre tu conciencia la muerte de Alastair y de todas las hechiceras de los cuatro reinos.

Los haces de luz desdibujaron la silueta de lady Godiva y se colocaron sobre la joven Wilermina haciendo que su piel y sus cabellos resplandecieran aún más en una belleza etérea y sobrehumana.

-Lo siento, pequeño  - dijo besando la frente de la criatura. – Solo prométame una cosa. – La reina elevó su mentón desafiante. – Prométame que cuidará de él como si fuera su propio hijo.

Lady Godiva sonrió al recoger al pequeño entre su brazos.

-Lo prometo – respondió la reina. – Ahora vete con la satisfacción de haber hecho lo correcto.

Aquella pnatalla blanca, llena de haces de luz se deshizo pero la cueva siguió iluminada como si hubiera lámparas flotantes que mantuvieran sus destellos.

Y en uno de esos destellos cayó Ethan de rodillas y colocó su rostro entre las manos para llorar.

CAPÍTULO 24

Lady Godiva sintió el escalofrío recorrer su vientre.

Se levantó de su cama para dirigirse al dormitorio de Ethan…tenía un mal presentimiento.

Sus ojos no le mintieron cuando vio la cama de su fiel caballero vacía…¿era posible? ¿se habría fugado con aquella chiquilla humana?

-Majestad – escuchó decir detrás de ella - ¿le ocurre algo?

Cuando la reina se giró vio el rostro de una de las doncellas a su servicio.

-Compruebe que el rey Alastair sigue en su cámara – dijo lady Godiva con tono enérgico.

-¡Oh, dios mío! – dijo la joven doncella.

-¿Qué te ocurre, idiota? ¿No escuchaste mi orden?

-Sí, majestad – respondió la muchacha con el rostro horrorizado, haciendo una genuflexión.

-Estaré en la cámara de los Objetos Mágicos. Venga a decirme que todo está bien.

Caminó con lo que solía ser su paso digno hacia el final del corredor, pero un dolor extraño se había agarrado a su cadera y le molestó cada uno de los pasos.

Abrió la puerta y advirtió que la notaba más pesada que de costumbre.

Echó un vistazo para ver como la pluma mágica escribía sobre un pergamino.

Corrió para leer sus líneas de trazos elegantes.

“Estafadora”

Lady Godiva dio un grito cubriéndose la boca con la mano.

Frente a ella, el espejo de la verdad empañado como si una nube de vapor lo hubiera ensombrecido. Un dedo invisible trazó una palabra sobre el cristal húmedo.

“Cruel”

La esfera mágica comenzó a dar vueltas en torno a ella.

-¿Qué significa esto? – susurró.

El sonido metálico de una llave cayo contra el suelo.

La reina corrió hacia el lugar donde acababa de caer la llave del portal del tiempo pero tuvo que retirarse a tiempo porque un segundo después eran cientos de llaves metálicas las que caían sobre el suelo.

-Majestad – escuchó decir a la doncella. – El rey no está en su cámara.

A lady Godiva le bastó un solo vistazo para advertir de nuevo el rostro temeroso de la joven.

-¿Se puede saber por qué tienes la impertinencia de mirarme de esa manera? – Gritó la reina.

-Su rostro, Majestad, es …diferente.

-¿Diferente?

Lady Godiva corrió hacia el espejo de la verdad donde aún estaba escrita la palabra “estafadora”.

Pasó sus manos por la superficie para retirar el vaho impregnado y , al hacerlo, contempló con estupor su manos arrugada.

-¡No! – gritó con un tono tan agudo que la doncella tuvo que taparse los oídos. - ¡No! – siguió repitiendo la reina una y otra vez mientras limpiaba con ira el espejo de la verdad.

La imagen que le devolvió el objeto mágico la hizo gritar; una anciana cuyos rasgos se habían desfigurado tanto que era imposible reconocer su propia imagen en el espejo.

-¿Esto es lo que estás viendo tú, doncella? – gritó la reina.

-Sí, mi señora, lo lamento – dijo la joven bajando la cabeza mientras daba unos pasos atrás.

La reina intentó avanzar hacia la salida pero sus piernas viejas no se lo permitieron.

-Ayúdame, doncella, solucionaré esto, no sé como lo solucionaré pero lo haré.

La joven negó con la cabeza.

Si se acercaba a la reina quedaría atrapada allí con ella. Un grupo de esferas mágicas pendían sobre la cabeza de la anciana reina.

-¿No me has oído? – dijo la reina. – Te ordeno que vengas y me ayudes.

La muchacha ya no la miraba a ella sino a algo que había por encima de su cabeza.

La reina levantó el cuello.

-Oh, dios mío, no…

La puerta de la cámara de los Objetos Mágicos se cerró de golpe y lady Godiva pudo escuchar el trote a la carrera de la doncella mientras cientos de esferas mágicas golpeaban su cuerpo hasta hacerla caer al suelo.

El golpe que la hizo cerrar los ojos para siempre fue el de la llave de los portales mágicos.

El sonido de su cráneo abierto resonó en la cueva donde aún estaban Alastair, Ethan y Amelie.

CAPÍTULO 25

No fue necesario que caminaran.

La bruma rojiza se enredó en el cuerpo de Etah aún arrodillado y lo hizo elevarse en el aire. Después, formando un lazo con los haces de luz, elevaó a Amelie y a Alastair.

-¿Qué está ocurriendo ahora? – preguntó Amelie.

-Vamos a cruzar al otro lado del túnel – respondió Ethan tomando su mano en el aire.

Amelie aceptó la mano que Ethan le ofrecía y extendió el brazo contrario para que Alastair recogiera su mano.

El rey la aceptó sin pensarlo y los tres entraron en un pasadizo de luces hasta ser depositados sobre una superficie arenosa.

La bruma se recogió sobre sí misma y cuando levantaron las miradas ante ellos estaba Wilermina…

-Oh, por el cielo, Wilermina – gritó de emoción Amelie arrojándose a los brazos de la mujer- eres tú, aunque ahora seas joven, sé que eres tú.

Wilermina la abrazó.

-Soy yo, joven Amelie, la más valerosa de la familia Harriman. Gracias, querida, por traerlos a mí.

-Mi amor – el rey abrazó a la mujer y esta escondió su rostro en el pecho grande de su rey. – Ha pasado tanto tiempo y jamás dejé de soñar este momento.

Los labios de Alastair buscaron la boca de Wilermina.

-Te amo tanto, Wilermina.

-Y yo a ti – respondió ella dejando que sus bocas se fundieran en un arco iris de color.

Amelie se acercó a Ethan.

-Tal vez debamos dejarlos solos – le dijo.

-No – respondió Wilermina – de ninguna manera. Quiero ver a mi hijo.

Ethan sintió las vibraciones de aquel lamento en su pecho.

Dio unos pasos hacia la madre.

Wilermina lo miró llena de emoción, tanto que sus ojos eran dos lagos de agua cristalina.

Ethan se arrodilló.

-Perdóname, madre – dijo con la voz rota de emción – perdóname, yo no sabía nada, solo sabía la historia que me habían contado… - Wilermina se acercó y leevó el rostro de su hijo. Era hermoso, tan hermoso como lo era el padre. – Me dijeron…la reina…lady Godiva me dijo que …

-No importa lo que ella te dijera, hijo, ahora sabes la verdad. – Ethan hundió su rostro en el vientre de la madre. – No debo perdonar a quien erró por ignorancia, por mentiras mal contadas. No eres culpable, hijo. Lady Godiva ya no importa…ya no existe…

Y Wilermina se arrodillo para abrazarse con su hijo.

CAPÍTULO 26

-Ahora ya puedes ser mía – dijo Ethan acariciando el cabello ondulado de Amelie.

El fuego crepitaba en su hogar.

Era tan relajante escuchar como iban quemándose poco a poco los troncos de leña.

Arcadium había tenido una primavera y un verano gloriosos. Entre otras cosas Amelie y sus hermanas habían asistido a la boda de Alastair y Wilermina. Y no un Alastair y una Wilermina tal y como los conocían, sino dos seres espectaculares en belleza, juventud y gracia.

Los objetos mágicos ya no estaban custodiados en Elysium sino en Arcadium, y no era Wilermina quien los protegía, sino Amelie con la ayuda de Ethan.

Por ese motivo ambos vivían en la misma casa y, por ese mismo motivo, Ethan besaba y acariciaba a Amelie constantemente.

-No se lo des hasta que te ponga el anillo en el dedo – había dicho Wilermina una tarde mientras el café humeaba delante de las cuatro mujeres. Madre y hemanas habían estado de acuerdo con la apreciación de la hermosa valquiria. Era fascinante que toda la sabiduría de la ancianidad estuviera ahora en el cuerpo de una mujer de treinta años cuya belleza podría revivir lo inerte. –Oh, por supuesto – había dicho mientras observaba el rostro lleno de dudas de la joven Amelie – ya sé que es difícil –le dijo – pero en este tiempo, en el pasado y en el futuro, los hombres querrán siempre la guinda del pastel yjamás comprarán la vaca si antes pueden tener la leche. Aunque sea mi hijo es un hombre.

-Pero me has colocado ahí, Wilermina, y yo también lo amo, es difícil resistirse a alguien que amas – respondió Amelie provocando algún sofoco y alguna risita juvenil.

-Lo que ves como un fastidio es una bendición si sabes comportarte. No hay nada que eleve más el deseo de un hombre por hacer suya a una mujer que tenerla cerca y que ella se le resista – Seraphine asintió con la cabeza ante las palabras de Wilermina. – Si lo mantienes a raya no llegará el invierno sin que te haya pedido en matrimonio. Puedes creer que te he he hecho un favor.

Ahora, con el sonido de la lluvia de fondo y el fuego moviendo sus llamas en el hogar rodeado de piedras, Ethan la miraba con ojos de deseo y trataba de convencerla que ya que se casaban al día siguiente no había problemas para probar el néctar antes de la ceremonia.

-No, Ethan, debo hacer caso a los sabios consejos de Wilermina – dijo Amelie con picardía.

-Oh…¿en qué momento mi madre se convirtió en mi enemiga? ¿Te parece poca abstinencia dos estaciones contigo al lado y sin poder poseerte? Por dios, mañana serás mi esposa.

Amelie no pudo aguantar más la risa y estalló en una carcajada.

-Supongo que no saldrás corriendo antes de la ceremonia ¿no es cierto?

-No me des ideas – Ethan la hizo rodar sobre su cuerpo.

-¿Quieres soportar a esta frágil humana por el resto de tus días?

La pregunta dejó pensativo a Ethan.

Lo tenía claro, sí, por supuesto que quería, pero la vida de Amelie sería limitada como la de todos los humanos. No sería por el resto de sus vidas, sino por el resto de la vida de Amelie. Era algo en lo que nunca se había parado a pensar. Una de las enseñanzas que siempre se daban en Elysium con respecto a la vida de los mortales “no te enamores de un mortal, su vida no es eterna como la nuestra y deberás decirle adiós con gran dolor”…ahora que el problema era suyo, vaya que si dolía…

Encontraría la forma…

La haría inmortal…

Buscaría la manera…

Pero todos aquellos pensamientos se desvanecieron cuando el dedo de Amelie recorrió su pecho de arriba abajo. Un dedo índice en la mano de la mujer que amabas tenía más poder para doblegarte que un ejército entero.

Casi había olvidado su pregunta…¿quieres soportar a esta frágil humana por el resto de tus días?

Lo boca de Ethan se ensanchó en una sonrisa enorme.

La atrajo más fuerte sobre sí.

Sintió sus formas femeninas bajo las manos.

-Sí, mi amor, sí, para el resto de mis días …. – algo giró en su mente - … y para el resto de los tuyos.

Y el beso se convirtió en algo más, en un tumulto de caricias, en un caer de ropas, en una entrega mutua, en un amor infinito bajo la suave luna de Arcadium.

FIN
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